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			A mi mujer, hijos y nieto.

		

	
		
			Prólogo

			Ahí que ver cómo la lió la señorita Amelia cuando decidió por su cuenta y riesgo anexionarse con un grupo de chicos de más edad, cuando ella no supera los 16 años… de hecho solo se había comprometido con su amigo Emilio a pasar la madrugada de la noche de San Juan, si eran capaces de burlar la vigilancia de sus padres cuando estuvieran celebrando las fiesta de las hogueras en la playa Zeta6 en compañía de sus padres y varios amigos conocidos de verse las veces que coincidían en los veranos, cuando iban de vacaciones al pueblo Zeta6.

			He visto a fulanita presumiendo de ser la primera en estrenar la moto de Emilio, tras pasar por la calle de donde yo vivo, y precisamente cuando pasaban por allí, salía yo para hacer unos recados a mi madre…pero con el ruido del motor de la moto no me oyeron decir (eres una calienta pollas) así le tienes de coladito al gilipuertas de Emilio por tu espléndido busto y esos labios carnosos picarones que levantan el sentir de ser amada, si la propiedad no se cuestiona cuando llega el momento de ceder porque así lo exige la sabia naturaleza… Pero posiblemente algún día se arrepienta de llevarte en la moto para pavonearse delante de los compañeros/as del Instituto (ahí entramos nosotros)

			De hecho, al rato de marcharse a celebrar la fiesta de las hogueras la pareja de aduladores en la noche de San Juan—la señorita Silvia se lo estaba contando a su mejor amiga Petra…

			Tienes razón, pero según está la tía de buena, no te extrañe que pierda la cabeza por ella, y ahora con moto nueva a su servicio para llevar y traer a la joven Amelia donde quiera. Pues se va a chulear de nosotros como si fuéramos prófugas del sentir hacia su amor por (Emilio) con el que tantas veces hemos soñado cosas bonitas en la oscuridad de la noche hasta caer rendidas en sus brazos sin importarnos ceder lo más valioso de nuestro ser… (El pudoroso honor)

			No exageres tía, tampoco es el Casanova del pueblo Zeta5, tenemos mejor surtido de jóvenes en el instituto que el gilipuertas de Emilio, para darnos entera cuando nos vea tonteando delante de sus narices.

			Pero lo que nadie predecía en la fiesta de San Juan, eran las consecuencias gravísimas del funesto episodio para las familias de dos pipiolos por falta de sentido común, puesto que les iba a cambiar la vida durante varios años. De ahí que tras comunicar Emilio a los padres de Amelia que su hija había decidido marcharse voluntariamente con cuatro jóvenes forasteros para emprender el proyecto más importante de la historia, teniendo en cuenta que hablaban de viajar a Singapur, Bagdad, (Irak) Massachusetts (Boston) hasta recuperar el Ánfora con las semillas del bien y del mal recuperadas en las excavaciones de grandes Sinagogas que fueron destruidas en las crecidas simultáneas de los ríos Eúfrates y Tigris hace cientos de miles de años…para que el grupo de arqueólogos dirigidos por el Paleontólogo don Prudencio con persistencia y argucia dieran con ella. Pero transcurridos varios años de trabajo hurgando o rascando con palas, azadas, rastrillos, buriles, martillos de madera, cepillos y brochas, tuvieron la santa paciencia de retirar los escombros que cubría el Ánfora con las semillas (vasija de barro cocido cerrada con las semillas del bien y del mal en su interior) hasta encontrar lo que andaban buscando. De ahí que según predican los profetas en las Sinagogas, o en los mercados o en el campo si el tiempo lo permitía y el emperador o gobernador de las ciudades y pueblos de aquella zona lo consentía…desde luego había cierto hermetismo en divulgar lo hecho en sí, por temor a recibir castigos del encargado de poner orden.

			El ánfora fue fabricada por la pecadora “Eva” para guardar las semillas del bien y del mal que había robado en el huerto del Edén o Paraíso Terrenal, tras enterarse por Adán del castigo de Dios por abusona en el paraninfo de los secretos donde nadie ve lo que se hace dentro, excepto Dios, y quiso ponderarse ella de su rimbombante hermosura y belleza mediante la ostentación hacia Adán, para sacar de su mente la astenia que padecía basado en las virtudes teologales conceptuadas como incuestionables en su haber; puesto que pondría todos los medios a su alcance para no caer en las tentaciones lujuriosas que le acosaban permanentemente por ser el guaperas del Jardín…

			Pero la belleza, la hermosura, la sensualidad de su compañera Eva le hizo alterar la testosterona de sus genitales para incumplir lo prometido con su Señor Dios, y como no podía ser de otra manera sucumbió al placer de su propia ignominia.

			Fue la leche cuando se enteraron Petra y su amiga Silvia de que la vanidosa Amelia se había ido de “picos pardos” con su amigo Emilio a la cala de Palos (Murcia) para vivir una aventura de amor con menos futuro que un quiosco en medio del desierto, y no había regresado a casa el día de San Juan porque según cuenta el tonto la pera de Emilio, le abandonó por anexionarse a cuatro jóvenes desconocidos dispuestos a conocer el sentir de las gentes de otras identidades…arriesgando mucho a cambio de su trabajo si le consideran viable para que fuera productivo, y si no la enviarían de vuelta a casa (en el coche de San Fernando, un rato a pie y otro andando).

			De todas formas, Emilio no se enteró del divieso que le iba a salir en el culo hasta comunicar a los padres de Amelia el agravio sufrido por ella, sin enterarse aún de qué le cambiaría la vida de ser admirado por los vecinos de su pueblo, a ser repudiado cuando contara a los padres de Amelia el desafuero de la joven pretendida para ser el joven más feliz de la tierra. De hecho fue directamente a la vivienda de sus padres para contar lo sucedido como si se tratara de una noticia sin importancia…de que su hija no había regresado a casa con él. Pero cuando les dijo…su hija Amelia ha preferido quedarse con un grupo de jóvenes forasteros para viajar por mundos desconocidos que volver a casa conmigo, a pesar de los ruegos encarecidamente de que no cometiera semejante estupidez… ¡Madre mía! los gritos de doña Araceli se oían en los pueblos linderos con improperios que jamás había oído en su vida…mejor les obviamos para no ensuciarnos la boca de palabrotas—

			Pero lo que más me dolió de la gresca intoxicada de maldad, fue cuando la oí decir que iba directamente a la comisaría para denunciarme por violar y asesinar a su hija Amelia por forzar la idea de mantener sexo, y sin querer o queriendo la arreé un fuerte golpe en la cabeza que la dejé sin sentido…después en lugar de arrepentirme de lo que había hecho, la agarré de las piernas y arrastras la llevé hasta introducir el cadáver en el arrecife para esconder su cuerpo entre las algas o los forrajes de las mareas en bajamar. 

			Pues sin pensarlo aparece de inmediato la patrulla de la policía para detener al muchacho sin practicar ninguna declaración al denunciado de parte de la señora Araceli madre de Amelia la desaparecida, ni tampoco al denunciante por las acusaciones oídas cuando iban de camino hacia donde se había producido el escándalo o refriega con insultos muy graves de la madre de la fugitiva. De hecho, sin facilitar la opción que le posibilita la ley para defender su honor de las acusaciones lanzadas como dardos envenenados de doña Araceli, madre de Amelia contra él… puesto que le llevaban detenido a los calabozos sin leer sus derechos; puesto que la investigación se le hizo eterna al pobre muchacho. De cualquier forma, el encono y la tirria producida por las declaraciones de la madre de Amelia, iba a calar hasta en el espíritu del policía que le habían nombrado para investigar el caso.

			La noche se le hizo larga al inocente Emilio por las acusaciones falsas de la madre de Amelia… Así lo entendió el policía después de acusar al muchacho de los mismos cargos durante las tres horas que duró la investigación, y Emilio negando y jurando por lo más sagrado de que Amelia había decidido marcharse libremente con los forasteros, aun rechazando sus ruegos de que desechara la idea de abandonar a sus padres, sin saber a ciencia cierta hacía dónde se dirigían los cuatro pitufos perdidos en la arena de la playa en el cabo de Palos con pinta de extraterrestres.

			De hecho conociendo a Amelia lo decidida que es en apuntarse a planes de cuestiones con riesgo, yo creo más en la versión de Emilio que dice la verdad…pero yo soy el alguacil de su pueblo y oiga lo que oiga, me toca callar. Aunque me apostaría el cuello de que el hijo de don Antonio es inocente.

			Desde luego, como no se ponga en contacto con sus padres o con el fiscal que le han asignado el caso lo antes posible (Un malandrín de mucho cuidado)… la chulada de esta chica le va a cambiar la vida a Emilio y a toda su familia a mucho peor. Puesto que las haciendas de don Antonio padre de Emilio, da trabajo a la mayoría de los trabajadores del pueblo Zeta5, y la vida de toda su familia no se resignará a vivir deshonrados, cuando no lo han sido nunca, y con este suceso inesperado que no tiene sentido para quien les conoce cómo son de solidarios, decentes y honrados… ver a su hijo en la cárcel y escuchar insinuaciones de mira éste... de que le sirve tener tantas propiedades, si su hijo está en la cárcel hasta Dios sabe cuándo.

			Cuatro años tardó en aparecer la protegida de sus mentores sin escribir cuatro letras a sus padres para decir:

			Estoy viva y Emilio es inocente de los cargos que se le imputan… Seguro que no le impedirá recorrer ciudades y pueblos para seguir el rastro de la joya más valorada en el Planeta Tierra; obra de su Jefe el adivino don Jonás marcando el rastro por donde pueden encontrar el Ánfora de las semillas del bien y del mal como así sucedió.

			Mientas que al tonto la pera de su amigo le puso en trámite la gestión al alcance del Magistrado y el Fiscal, dispuestos a masacrar su decencia y honor en la cárcel por ciertas rencillas del Fiscal con su padre don Antonio de hace años… puesto que Emilio iba a sufrir el ensañamiento de un funcionario de justicia siendo inocente de los cargos que se le imputan, sin haber intervenido nada en el contencioso administrativo del juego sucio del Fiscal contra su padre cuando Emilio tenía cuatro o cinco años.

			De hecho su querida y adorable novia, tenía tanta obsesión como su preceptor don Jonás de encontrar el Ánfora con las semillas del bien y del mal…para en cuanto pudiera regresar a la Órbita Trappestt—3ff, transportar las semillas robadas por la pecadora Eva en el interior de su vagina para cuando se liberara de los miedos creados por sus opositores… las sembraría en el huerto que ella construiría en el nuevo mundo…De ahí que para poder pasar la inspección del Arcángel Raziel muy exigente en cumplir estrictamente los mandatos de su Dios, se vio forzada a encontrar el lugar idóneo donde nadie excepto ella, sabría dónde las había escondido. Así que difícil momento consumado el castigo de la expulsión para cruzar la frontera del Paraíso Terrenal al mundo de los apremios, las peleas por conseguir un pedazo de tierra, los expolios, la indiferencia por acumular cosas de valor, el sentir de aparearse como los animales cuando las hembras están en celo…y no como ya transcurrida la edad antigua que se descubren los alimentos afrodisíacos que dan vitalidad a la mujer, para que desee fornicar con el hombre cuando los apetezca.

			Puesto que si consideramos el difícil contratiempo que supo superar la joven y bella Eva trabajando la tierra en compañía de su pareja Adán, hasta conseguir adaptarse a la situación de tener todo para vivir felizmente, a no tener nada…excepto la libertar de amarse con sexo incluido cuando les apeteciera. De todas formas, no sé hasta qué punto mereció entregarse a los placeres sexuales cuando estaban considerados responsables de todos los bienes y servicios que aportaba el Jardín de Edén, excepto no tocar el fruto prohibido…pero le tocaron y ya no pudieron reprimirse de comer hasta extenuarse de gusto por el sabor tan especial de ese fruto.

			De hecho por cometer una desobediencia insignificante según mi punto de vista, tras considerar justificada la acción, conociendo la interconexión de los órganos reproductores tanto del varón como de la mujer...les obligaron a vivir errantes por un mundo desconocido, sin protección de los elementos atmosféricos, ni de los depredadores con mayores expectativas para engullirlos, sino actuaban con imaginación y destreza cuando salían de la cueva donde se habían establecido para proveerse de productos alimenticios.

			Por fin llegó el día tan deseado por la señorita Amelia para encauzar a Emilio y a Fina a la misión encomendada por su jefe don Jonás, para organizar todo el tema de las circunvalaciones del suelo en la nueva Órbita Trappestt—3ff y asistir a los plenos en el salón de actos en principio con los profetas Isaías, Malaquías, Ezequiel, Zacarías y Amós, para cuando esté más avanzado el proyecto, intervendrá el Arcángel Raziel con poderes del Señor Dios sentado en el Trono del Cielo……….

			Amelia se quedó preñada en el nuevo Huerto del Edén cuando lo tenía prohibido, y sin embargo no la expulsaron de la Órbita Trappestt—3ff para que fuera trasladada en la nave espacial al Planeta Tierra, donde todo vale cuando se tiene poder y dinero.

		

	
		
			Capítulo I

			—Recuerdas aquellas noches nostálgicas que pasábamos en la playa tumbados todo lo que éramos de largo, boca arriba…mirando a la Osa Mayor y a la Estrella Polar durante varios minutos sin perder detalle de cómo se hacían notar en nuestro más profundo sentir…las ganas de escuchar los resuellos tuyos para mezclarse con los míos, y el cómo no, la parálisis de sentimientos auspiciados por el resurgimiento silencioso de apaciguar el silbido del viento molesto, cuando se está pendiente de configurar el estilo de vivir el momento diferente al de otras ocasiones, (quizá amorfo-síntesis profunda) más vigorosa, pero menos inquietante por la calma desestabilizadora del sosiego que nos aporta disfrutar de lo bonito, lo bello de una noche con el firmamento estrellado, sin que nada entorpezca el resplandor de las estrellas.

			Así que tras pedir cosas estupendas en consonancia de nuestros deseos para alcanzar la meta tan añorada, que nos hiciera reflexionar sobre la conveniencia de esperar a cumplir la mayoría de edad, para anunciar el compromiso firme al proceso del incipiente noviazgo con mesura hasta la integración familiar con todas las garantías, de que no nos íbamos a arrepentir si decidimos fecundar la llama del amor en nuestros corazones.

			—¡Aquí! donde estamos ahora, podía haber sucedido lo que Dios quiso que no sucediera…si el sentido común no se hubiera impuesto a la chabacanería compartida de dos pipiolos dispuestos a comprobar si estamos aptos para la reproducción, como si nos faltara tiempo de incidir en lo que suelen hacer los mayores cuando la testosterona hormona esteroide sexual, que les incita a no respetar lo que tantas veces han confirmado cumplir a rajatabla, ante el honorable tutor de no infringir el compromiso de ir impolutos al matrimonio; pero de lo dicho a lo hecho hay un sinfín de incoherencias en el trayecto hasta llegar a la meta; de ahí que como los Santos de su devoción no intervengan en el proceso de intimación febril, auspiciada al desembarque del esperma en la vagina de la joven inmaculada, no se resistirá a que eyacule el varón; puesto que sin querer o queriendo se exceda en dar rienda suelta a los deseos procaces con ansias de sentir el abrazo tierno de dos seres enaltecidos de añoranzas a la hora de intimar sexualmente; difícilmente se podrá llegar a la luna de miel sin romper el compromiso que con tanto afán se postuló ante los padres y educadores demasiado ambiguos en los noviazgos de sus hijos. Teniendo en cuenta que todavía estamos en la edad de pubertad, eso sí, creciditos y con los genitales bien desarrollados; puesto que las posibilidades de entenderse precozmente, se verán reforzados con los deseos de mantener encuentros esporádicos en secreto y con mucho tacto, para desfogarse de las ansias enardecidas de auparse hasta alcanzar la gloria o el infierno… dependerá de cómo contengan el escepticismo programado en los albores de hacer lo que les plazca a cada cual, contrariando las actitudes de cómo son, a cómo deberían ser, tras salirse de los cauces enaltecidos de despropósitos y desvergüenzas, o seguir las pautas aprendidas desde pequeños, de no utilizar la vanidad ni la lujuria, aunque caigan chuzos del cielo.

			—¡Claro como quien dice! “Al que a buen árbol se arrima, buena sombra le cobija”, ya veremos si la madera es de primera calidad, o resulta que es de eucaliptos de la que solo sirve para fabricar papel.

			—Soy Amelia— hija del cartero con ganas de sacudirme el polvo en cuanto a mi amigo Emilio tenga la oportunidad que se me ofrezca, quizás de Pascuas a Ramos, pero la tendré; puesto que es el hijo del labriego con más propiedades de terrenos rústicos dedicados a la agricultura y otros latifundios en viñedos que los Sultanes Árabes, dedicados en exclusiva a la explotación de viticultura, para conseguir los objetivos marcados desde el comienzo de sacar el producto a la venta… El especial vino producido entre el pueblo Zeta5 y el Alto Tajo para consumir en los mejores restaurantes alcarreños y madrileños.

			Tal vez en la época más brillante del reinado de Alfonso XII, cuando se paseaba por el parque del Retiro del brazo de su esposa la reina María de las Mercedes poco afortunada la pobre en los cuidados de los doctores que la trataron del ficticio embarazo, supersticioso y amañado por el doctor que la trató la enfermedad, sin conocer el mal que padecía hasta la desidia del engaño de morir sin saber de qué moría. Pero sí se disfrazó el motivo de su enfermedad por un contagioso “tifus” en apariencia del embarazo sin diagnosticar, para evitar comentarios de mala calaña, que bien podrían valer para poner una demanda en los juzgados de guardia, de parte de la familia de la difunta reina.

			De cualquier forma, entenderse la familia de la chica (Amelia) con la del chico (Emilio) era como comparar a Dios con el Querubín Ezequiel, buscando el momento idóneo para poder hablar de bis a bis con él, aunque sin desmerecer a la joven por sus virtudes teologales, del talle formidable desde el cabello hasta las uñas de los pies; muy por encima del plante físico de su amigo Emilio, que superaba el aprobado raspando.

			De todas formas, ver para creer cómo se mofaban los padres de Emilio del cartero de una pedanía cercana al pueblo Zeta5, donde vivían los padres de Emilio en un caserón lo más parecido a una fortaleza construida por los almohades, bereberes o moriscos para durar hasta la eternidad.

			¡Emilio!... le requiere su padre con gesto de preocupación y mala leche al mismo tiempo, para advertir al enamoradizo joven de que no se enrollara con esa chica por si le tiende la trampa de la seducción con fines de que la dejara embarazada, y estaría mal visto por el entorno donde nos movemos si decides abandonar a la chica cuando más te necesita para criar a su hijo. Puesto que casarte con ella ni soñarlo, no la veo entrando por la puerta de nuestro hogar como un miembro más de esta familia, cuando la pobre no tiene ni donde caerse muerta.

			Ten en cuenta que en septiembre vas a la universidad Complutense de Madrid, y no me gustaría oír comentarios difamatorios de mi hijo por si te obcecas en mantener relaciones de noviazgo con esa chica, si pretendes seguir adelante sin que te percates de que puedes ser víctima de un supuesto engatusamiento de parte de la chica manipulada por sus padres, para engolfarse; puesto que a tu edad no vas a desperdiciar la oportunidad de desflorar a tu novia, si te seduce con zalameros elogios hasta ponerte cachondo para ¡zas! “lo hacéis y se queda preñada” sin cumplir la mayoría de edad. Vaya pelotazo de la niñata Amelia en beneficio de toda la familia, para que nos acusen de tacaños en la entrada de casa o en las tertulias de vecinos; puesto que no les ayudamos a mejorar la situación económica para integrarse en la sociedad de alto prestigio como el de sus consuegros, para después alardear de su estado social en las tertulias vecinales, mediante un empleo digno para su padre y la aportación de dinero mensual a favor de la madre de tu hijo (mi nieto).

			Bajo mi punto de vista, me parece una tomadura de pelo por tu parte (padre) sacar de contexto la relación amistosa como con el resto de sus compañeras de clase en el instituto; puesto que solo nos une el respeto, la admiración y la solidaridad interesadamente con respecto al trabajo escolar, sin otro fin que el de ayudarnos en los cálculos matemáticos de física y química, siempre aludiendo dejar de sorprendernos de cualquier niñata que la entren ganas de desfogarse de sus ansias perentorias de intimar con las jóvenes ninfómanas, cuando si tiene la suerte de surtirse de placer ¡vaya que vaya!, pero como no tengan al machito ibérico al lado para cubrir sus apetitos sexuales como a las gatitas en celo; entonces se quejan del suplicio que sufren las pobres por falta de atención a las inoperantes sesiones de plutocracia de jóvenes con la misma masculinidad varonil. El modus operandi las resulta embarazoso cuando la testosterona las llega a los ovarios con ganas de refocilar su gusto con el más tonto de la clase (digamos como un calentón de sus genitales) Desde luego, no sé cómo te comportaste a mi edad; pero por lo visto andabas en boca de casi todas las madres con hijas más o menos de tu edad, advirtiendo a su tutor del peligro al que se exponían si se ennoviaban contigo, por el riesgo de perder la decencia en cuanto consiguieras apartarlas de la manada, como se hace con las hembras en celo para copular con el semental.

			De todas formas, no estaba el gallinero tan alborotado en mis tiempos de mozo como está ahora. Había temor a las instituciones religiosas y a los responsables del orden, de la moral y de incumplir la ley, durante la dictadura del presidente del gobierno General Francisco Serrano hasta la llegada de Alfonso XII para coronarse rey de España el 29 de diciembre de 1874. Pero considerando que me puedo permitir el lujo de regalarte la moto tan deseada de 125 c.c. para tu cumpleaños, me voy a replantear la idea de adelantar la compra en cuanto me digas que abandonas las salidas nocturnas con la “niñata” Amelia.

			Vaya manía que has cogido a la pobre chica, como si fuera una manzana podrida de las que cuando caen en el cesto, pudren a las demás. Pues te equivocas padre. Amelia es la joven con más futuro de todas las que acuden a formarse en el instituto para tener acceso a la universidad mediante becas; tiene talento, es guapa, lista, amable, respetuosa, solidaria y hasta la presente, ningún soplapitos del resto de los compañeros de clase, la ha conseguido sacar de los quehaceres rutinarios que manifiesten ciertos privilegios reiterativos en los amaños para dejar secuelas en las urbes sentimentales. Por la tanto, deja de hacerte el gracioso amparado en suposiciones baldías que a la postre pueden repercutir en tu hijo; puesto que si alguien de su entorno de amistad sabe cómo la consideras, tras oírte decir cosas irrespetuosas o detestables contra ella, solo por apartarme de su lado; pues lo vas a tener jodido (padre) para sacarme de la cabeza la fisionomía de la joven más hermosa y digna de mí, si acepta ser mi novia cuando se lo pida esta noche en el cumpleaños de una compañera de clase.

			Eres tan testarudo como tu Santa madre (bueno tú verás lo que haces) allá tú con los escaqueos nocturnos en las traseras de la pedanía donde vive, sabes a lo que te expones si no consigues superar los deseos de quereros mutuamente sin ningún medio que evite embarazos, probablemente me hagas abuelo antes de matricularte en la universidad de Madrid, y después qué, o te comes el marrón que has creado por imprudente, o dejas empantanada a la pobre chica abandonada con el grosor de su vientre sufriendo los cotilleos de las compañeras de clase hasta que dé a luz , y te pregunto otra vez, y después qué, aceptas la responsabilidad de padre… o te desentiendes de criar, educar hasta la mayoría de edad como hacen los caradura que encargan la mercancía y se desentienden de ella por liberarse de responsabilidades.

			¡Papá! deja de fastidiarme mediante amenazas poco convincentes cuando desconoces cómo avanza nuestro noviazgo hacia la consagración del matrimonio, aun considerando las represalias o ensañamientos contra mí, si no consigues lo que tienes previsto hacer conmigo por desobedecer sus órdenes. Me importa un bledo la moto o que no quieras costear los gastos de la universidad, solo para fastidiarme, cuando deberías sentirte orgulloso de tu hijo cómo va madurando en los estudios y en la forma de comportarse en la sociedad, sin ninguna queja de nadie de las personas con quien me relaciono. No obstante, hablaré con mamá para razonar con ella sobre el tema del noviazgo con Amelia; seguro que no pensáis de la misma forma y si me lo propongo, acabarás suplicando para que interceda en los desencuentros producidos con mamá, por evadir responsabilidades con tu hijo.

			Mientras tanto el padre de Amelia iba todos los días a la estación para recoger el correo de las pedanías cercanas al pueblo Zeta5 y a continuación hacía de repartidor en un mulo del año la pera. Pero mira por dónde en el correo del día tal (por error u omisión) le llega entre sus cartas un sobre abultado para entregar urgente al destinatario, y precisamente era el padre de Emilio. Lo comenta con su esposa y su hija Amelia como si quisiera resarcirse de los desaires producidos por el padre de Emilio, cuando la situación les obliga a cruzarse en la calle o en otros lugares conocidos donde no es necesario que se pronuncie, solo con ver el careto de indignación hacia él, se sobreentiende la poca empatía que le tiene al señor cartero padre de Amelia.

			Papá la obligación de tu profesión es entregar el correo al destinatario aunque caigan chuzos del cielo, pero el frío, la nieve, y los medios de transporte para llegar hasta su domicilio, son los de siempre, el mulo o quizá sea mejor caminar andando por el suelo resbaladizo difícil de que se mantenga de pie una caballería equina con más años que Matusalén. De cualquier forma, el sobre llegará a su destino sí o sí por está servidora, aunque me cueste un disgusto serio con vosotros, mis padres.

			Me opongo a ello, le dice su padre cabreado y con razón por intentar solucionar el problema que solo le compete a él. Déjalo estar, ya buscaré los medios para contactar con el destinatario, antes de arriesgar mi salud si me congelo en el camino o si me resbalo para caer al suelo de bruces y que me rompa la crisma. De aquí a la estación se tarda un cuarto de hora como mucho. De hecho, voy a arriesgar mi vida para que el jefe de la estación se comunique con el destinatario del sobre, para que reciba la notificación de la procedencia del sobre; puesto que si es urgente la entrega, hablaré con él sin ningún reparo sobre la forma de solucionar el problema, cuando no dispongo de medios en situaciones como esta para hacer mi trabajo.

			Deja que te solucione el problema (padre) por dos razones. La primera porque si faltas tú por sufrir un contratiempo o desgracia mediante la cual te apartaría de traernos el sueldo para la manutención de la familia, además de perder a mi padre… La difícil situación me obligaría a prescindir de los estudios en el instituto y con un poco de suerte, si me conceden la beca para que me matricule en la universidad, figúrate cómo se nos enaltecerá el ánimo a toda la familia. La hija del cartero estudia en la Complutense de Madrid. ¡Dios mío! No quiero ni pensar cómo se les quedaría el ego de frustrado para quienes con medios económicos, aun comprando voluntades, le dejaran fuera de conseguir matricularse. Por ello, querido padre voy a solucionar el problema yendo a llevar el sobre al destinatario para matar dos pájaros de un tiro, y de paso hago que me acompañe Emilio hasta nuestra casa. De cualquier forma, es el único medio que tengo de hablar de bis a bis con mi futuro suegro para dialogar del proyecto convalidado con su hijo Emilio.

			Amelia se conocía el camino de tanto ir y venir con Emilio de su casa a la de ella, y viceversa, aún más particularmente, en el último verano cuando el noviazgo avanzaba de prisa; pero siempre respetando las reglas de juego para no embadurnar de porquería su decencia y honor si se quedaba embarazada. Entonces las ilusiones, los proyectos y las fantasías alimentadas de grandes proyectos en la autenticidad de fructuosos sueños, desaparecerán para siempre.

			Pues sin pensar en el frío ni en la nieve, se colocó un chubasquero con botas de andar por los arroyos cogiendo berros, para salir por la puerta de su casa con la carta bien resguardada del agua de la lluvia o de la nieve… puesto que en cuanto tuvo ocasión de que no la viera su padre para no desobedecer sus órdenes descaradamente, se fue camino a la casa de don Antonio.

			Llama a la puerta del destinatario temblando de miedo o de frío, solo ella podrá responder o quizá fueran las dos cosas.

			¿Quién es? Pregunta desde el pasillo la sirvienta antes de abrir la puerta.

			Soy Amelia amiga de Emilio…

			Abre la puerta, se saludan y de prisa sin esperar la reacción de la joven, se fue en busca de Emilio para comunicar la visita de la señorita Amelia, y que le esperaba en la entrada de la vivienda. Su madre atenta al cotilleo de su sirvienta con su hijo, salió detrás para ver qué se traían entre mano la joven Amelia y su hijo Emilio.

			Mira mamá te presento a Amelia… amiga íntima desde hace varios meses. Entonces es la chica con la que andas a la gresca con tu padre. ¡Hija! tenía muchas ganas de conocerte…pasa y nos tomamos un café juntas.

			Gracias doña Felisa, la siguió hasta la sala de estar donde hacen vida social normalmente, y allí estaba el patriarca del clan con los pies puestos encima de la mesita como los haraganes sin normas de convivencia.

			Antonio por favor, compórtate como te enseñaron en el colegio de pago, puesto que tenemos invitados en casa…le dijo su esposa cabreada por falta de respeto con los invitados.

			No serás tú la chica por la que andamos a la gresca mi hijo Emilio y yo…”me cachis en la mar” déjame decirte que vas sobrada de atractivos pecaminosos.

			Soy Amelia hija del cartero don Andreu, que por lo visto le tiene poco aprecio a mi padre, según los rumores de gentes afines a la difamación, y como consecuencia de un error en la clasificación de los correos en el consistorio de la ciudad…pues el sobre al que aludo, se ha traspapelado yendo a parar a la saca de mi padre. De cualquier forma, he arriesgado mucho por salir de mi casa sin el permiso de mis padres con el deber de su hija… de hacer que le llegara la correspondencia a pesar del riesgo que supone andar por las aceras; pero conociendo cómo es de responsable, si no le traía yo, lo hubiera hecho él con mucho más riesgo por lo resbaladizo del terreno, y sé cómo se habrían comportado ambos, conociendo el desafecto de usted don Antonio con el oficio de cartero, del cual me enorgullezco de ser la hija de un excelente padre (don Andreu)

			Gracias Amelia, no sabes cuánto te lo agradezco que le hayas traído a pesar de cómo están las calles de nieve y con el frío que hace; Pero sigo pensando lo mismo en lo que se refiere al noviazgo con mi hijo Emilio.

			Y bien, “dime de lo que presumes y te diré de lo que careces” desde luego si el hijo del que tanto te vanaglorias es tan repelente como su padre, no merece la pena litigar el idilio con otras compañeras de clase.

			Por favor Antonio... deja de incordiar a la chica, si no quieres dormir esta noche en la habitación de invitados, le replica con genio y figura su esposa Felisa por la reiteración de tantas veces escuchando lo mismo sobre el tema del noviazgo de su hijo con Amelia.

			De cualquier forma, quien no intervino y lo debería haber hecho si en realidad se sentía aludido por la fantochada de su padre, era Emilio; pero no se inmutó el desaborido de su hijo, quizá por respeto o tal vez, no sentía la legitimidad de defender a la joven Amelia, puesto que los reproches de su padre hacia ella, le hacían retrotraerse solo al afecto amistoso como con el resto de las compañeras del instituto.

			Por fin Emilio se decide a preguntar a sus padres, que si les parece bien que acompañe a su amiga de regreso a su casa.

			Pero bueno, estás tonto o te lo haces, le responde su madre enfurruñada de mala leche; por lo visto, quien debería pensar dos veces antes de aceptar la propuesta como novio, es la señorita Amelia. Vamos hija yo te acompaño hasta tu casa, cabreada se cogió el chubasquero para salir por la puerta honrando a la hija del cartero, en vista de que ni el padre, ni el hijo se dignaron en acompañar a la joven por el riesgo de sufrir una caída o un disgusto serio con los delincuentes muy activos en pretender apropiarse de las cosas de valor de lo ajeno, sin el permiso del dueño.

			Durante el trayecto hasta el domicilio de la señorita Amelia, no pudieron hablar del poco apego que demostró su hijo hacia la joven y bella hija del cartero, por lo resbaladizo del suelo; bastante inquietud las imponía el piso como las pistas de patinaje, difícil de poder mantener el equilibrio en pie, yendo de un lado a otro sin saber cómo controlar la dirección hacía donde querían ir.

			Abre la puerta y su madre en cuanto escuchó la cerradura salió corriendo en su busca…pero hija, cómo te has atrevido a llevar el correo de tu padre, cuando hasta las patrullas de la policía se resisten a salir a patrullar como norma, a no ser que les apremie la situación por denuncias de robos o atracos.

			Mamá te presento a la señora Felisa madre de Emilio el chico con el que salgo los fines de semana.

			Encantada de conocerla señora Araceli, tenía muchas ganas de hablar con usted para dilucidar lo que yo pienso sobre su hija, muy distante de las absurdas manías de mi marido hacia ella por la ignorancia de que se cree el portento del pueblo Zeta5...comprando voluntades a los ediles del ayuntamiento o contribuyendo con donaciones a las autoridades eclesiásticas, y haciendo la puñeta a quien no le ríe las gracias como su marido don Andreu. De cualquier forma, para sosegar los ánimos de ambos protagonistas bastante increpados, les invito el sábado a pasar la tarde en la finca donde solemos hacer barbacoas o paellas de marisco casi todos los fines de semana, para invitar a familiares y amigos. Será la única forma de limar asperezas y olvidar los resquemores o resentimientos por orgullo o vanidad del (yo siempre por delante) como si tuvieran la vida comprada por tiempo indeterminado, y les importa un carajo pisotear virtualmente a la gente con menor capacidad para defender los abusos, humillaciones y ofensas de quien se cree superior a los demás.

			¿Qué tal os ha ido en el trayecto hasta la vivienda del cartero con menos porvenir que un melindroso pordiosero, vagando por los pueblos pidiendo limosna? Ojalá pudiera ayudar económicamente a esa pobre gente , si se limitara a cumplir las normas tal y como las convinimos en el pacto. Por supuesto que dar es crear capacidad para satisfacer, pero no para acumular riqueza aferrando el sentir avaricioso a las posesiones que genera el fardo de acumulación de latifundios. Al contrario, pues la riqueza espiritual es la plenitud del ser que surge de dar (Dad aquello que tenéis que dar y volverá a vosotros)…No penséis en ello ahora…Volverá multiplicado mil veces, puesto que cuando damos a partir del sentido de la abundancia…siempre vivimos en la abundancia. Ésta es la ley infalible de la naturaleza, así se deben regir las normas de convivencia socialmente, según el profeta Ezequiel.

			Déjate de galimatías a estas horas de la noche y haz un acto de contrición misericordioso para salir bien parado de este contubernio que por hacerte el gracioso delante de la joven Amelia, vas a sufrir lo indeciso hasta que consigas recuperar el orgullo y la vanidad bastante diezmado por bocazas.

			El sábado Dios mediante tienes de invitados a tus futuros consuegros y a su hija para degustar los productos cárnicos de la barbacoa, que tú como buen cocinero responderás de sacar a punto de la brasa como para chuparse los dedos.

			No me fastidies Felisa, ¿Cómo te has atrevido a invitar a esa pobre gente sin contar con el patriarca de la familia? El sábado imposible, viene el alcalde y los ediles de agricultura y el de fomento con sus respectivas esposas, mi hermano el fraile y nuestro vecino el cirujano con su pareja. Dime si no mereces darte unos azotes como a los críos por saltarse las normas establecidas en los temas relacionados con la alta sociedad. Puesto que si hubieras contado conmigo…en lugar de invitar a la familia Andreu el próximo sábado, les hubieras invitado al siguiente y todo solucionado.

			No te preocupes, mañana me doy un paseo hasta su residencia para cambiar la fecha, o sino llamo por teléfono a la vecina para que avise a doña Araceli de parte de la madre de Emilio.

			Déjalo estar ¡anda! ya me estoy cansando de hacer barbacoas sin la ayuda de ningún invitado. Pero cómo se te ha ocurrido invitar a esa pobre gente, faltos de continencia verbal… lo siento por ti amada esposa, puesto que te ocuparás de ellos como si fueran tus parientes. De todas formas, como se te meta una cosa en la chola, hasta que no lo consigues no paras. Además se lo vas a poner a huevo al conquistador de tu hijo para que mientras los invitados disfrutan del churrasco, ellos se perderán por los alrededores de la finca para darse el lote, y dependerá de la moza si viene surtida de anticonceptivos para no quedarse preñada.

			Pero qué inhumano eres…también te vas a meter en eso; desde luego eres la leche, cuando tú en cualquier despiste de mis padres o de mi padrino, me sacabas del grupo para finalizar de regreso a casa con las bragas en el bolsillo.

			Tienes razón, dejemos que cada cual se busque la vida por su cuenta para que dignifique su momento de gloria; nosotros la tuvimos y la supimos aprovechar, así que dejemos a los pipiolos liberados de controles para si se desean, que no se priven de hacer lo que les dé la gana, siempre respetando la opinión de cada uno.

			Por lo visto doña Felisa ha intervenido en el contencioso de su marido contigo papá, le facilita ayuda a su padre para que se tome con calma ir de invitado a la finca de su futuro consuegro, si mi relación de noviazgo con el hijo del hacendado acaba en boda. No obstante, por ahora lo más importante es controlar el escepticismo de don Antonio con mi padre y viceversa, para dejar de lado las malas prácticas que de unos meses a esta parte, están influyendo en el noviazgo de su hijo conmigo.

			Sin embargo, la señora Araceli estaba la mar de contenta con su futura consuegra porque arriesgó su salud en ayuda de su hija Amelia para protegerse de la mala gente a esas horas de la noche, puesto que las calles estaban ausentes de transeúntes por la nieve y el frío que se dejaba sentir en las manos y en los pies... como la pesadilla de la congelación.

			De cualquier forma, considerando la diferencia del estatus social de nuestra familia con la de ellos, hay que echar un par de huevos para hacer acto de presencia ante los sibaritas de la alta sociedad, sin haber mediado palabra con ninguno de los invitados. Me estoy refiriendo a mí como cartero de las pedanías que convergen con el pueblo Zeta5.

			No te preocupes papá, el talento de las personas no se mide por los activos materiales en el Registro de la Propiedad de esta banda de cretinos, que sin querer vamos a coincidir con ellos en la finca de mi futuro suegro para desarrollar nuestro ingenio con talento, respeto y libertad, degustando el churrasco de cerdo en la barbacoa que a buen seguro se esmerará quien se encargue de guisar. De todas formas, haremos un buen papel en la presentación, después dependerá de las ganas que tengan de charlar con desconocidos de bajo nivel social por lo económico, y no por la desenvoltura en los relatos sagaces en la síntesis comunicativa, quizá con mejores perspectivas en la locución léxica con sentido propio que ellos.

			Como no podía ser de otra manera, elegimos la hora que mejor nos conviniera para sorprender a todos los invitados con nuestra presencia.

			Hola familia, salió a recibirnos doña Felisa haciendo de mullido por si el patriarca soltaba algún exabrupto en la presentación…Seguirme por favor, voy a presentaros a mi esposo y a mi hijo primero y a continuación al resto de los invitados…

			Encantados de conocernos, soy Andreu cartero del pueblo por oposición, mi esposa Araceli y mi hija Amelia. Es un honor para mí y para mi familia, asistir de invitado a la finca de don Antonio para degustar el churrasco de la barbacoa que por oídas de los invitados, es experto en cocinar a la brasa, y conocer a personas tan distinguidas como el señor Alcalde, el edil de agricultura, el edil de fomento y sus esposas magníficas, educadas y respetuosas como jamás he visto mujeres con tanto talento y discreción. Además tengo el placer de saludar al doctor cirujano que si me recuerda, fue quién me operó de una hernia inguinal hace varios años, y no puedo olvidarme del monje al cuidado de las hortalizas que produce el huerto dentro del monasterio cercado con alambrada de espino, para que nadie intente robar los exquisitos tomates, pimientos, lechugas, fríjoles etc.

			Les habla doña Araceli para pedir por favor que se acomoden en la mesa para comenzar a servir el churrasco exquisito a punto de degustar; pero antes vamos a brindar por el mejor cartero de nuestro pueblo con el vino añejo de mis bodegas y a continuación le pediré un favor, puesto que si vamos a ser consuegros cuando se casen nuestros hijos, acatemos las costumbres de esta casa, como nosotros lo haremos cuando vayamos a la vuestra. Podía bendecir las viandas el señor Cartero respetando las costumbres de mis antepasados, aunque no sé nada de los suyos, pero creo que tenemos similitudes muy parecidas en lo que se refiere a las creencias religiosas… (Respeta si quieres ser respetado…agasaja si quieres ser agasajado…sé solidario con los demás si quieres que lo sean contigo)… para cuando necesites ayuda en circunstancias que emergen camaradería para abandonar el ratio de la desesperación, no se nieguen a facilitar las ayudas. Sé concluyente con los herejes porque a lo mejor suena la flauta por casualidad debido a un hecho metafísico y se transforma en un hombre de provecho para la sociedad cristiana, y sino, que Dios nos ampare al iniciar esta encrucijada de soplones, chantajistas, delatores, confidentes y mirones, sin propósito de enmendar sus cualidades de soborno hacia la maquinación, y además si son anticristo, que Dios nos pille confesados.

			¡Oiga! don Antonio, me permite decir con todo el dolor de mi corazón, que yo no bendigo la mesa para pedir a Dios que nos proteja de la ley, si la incumplimos, será para que nos ayude a no caer en las tentaciones impuras, lujuriosas, donde no tiene cabida infringir la ley mediante sabotear, maquinar, tramar, intrigar, expoliar, y no quiero internamientos en los diez mandamientos de la Ley de Dios porque posiblemente arrecie la ira contra mí por alguno de tus invitados. De cualquier forma, voy a bendecir la Santa Mesa como si fuera el párroco de la Iglesia donde oigo la Santa Misa los domingos y fiestas de guardar…

			Bendícenos ¡oh! Señor estos alimentos que estamos a punto de recibir de tu generosidad por medio de Cristo Nuestro Señor “Amén”.

			Por curiosidad Andreu, se dirige a él sarcásticamente el edil de agricultura para preguntar por su perfil estudiantil, creyendo que se había criado en el pueblo cuidando las cabras de ganaderos con piaras de ovejas muy importantes.

			Ya te saltaste las normas de respeto con el invitado de menor consideración del grupo, que tuvo el placer de convidar don Antonio, y está claro lo que dice el lenguaje genuino de los reconocidos profetas…si quieres que te respeten, respeta tú con mayores expectativas hacia la sensatez, porque sino recibirás el mismo trato.

			No se impaciente el señor Alcalde con su edil, yo no soy de esos que cumplen el refrán que se usa para referirse a la venganza de ojo por ojo... con el fin de causar el mismo daño que el individuo recibió. Pues mire por donde tengo la oportunidad de exponer mi biografía ante el caballero con más poder del pueblo Zeta5.

			Mi devoción comenzó de monaguillo en el pueblo donde nací y me criaron mis padres con bastante holgura económicamente, para que a los doce años me internaran en el Seminario de Toledo hasta un año antes de coger los hábitos de sacerdote. Durante el permiso vacacional le pasaba en mi pueblo haciendo labores de agricultor, para cuando llegara el uno de septiembre, me volviera a reintegrar al seminario; pero ese año conocí a la joven que cambió el rumbo de mi vida (mi esposa Araceli); aunque me costó abandonar el seminario por la devoción a mis creencias religiosas, pero lo superé mucho antes que mi madre la pobre (casi se muere del disgusto)

			De cualquier forma, podía haber ocupado cargos de gran relevancia en la administración de justicia; sin embargo, preferí ocuparme de distribuir la correspondencia por las calles de las ciudades o de los pueblos siempre procurando colaborar en lo práctico con el ciudadano de todas las clases sociales. Tengo pendiente el ascenso para ocupar la vacante de jefe de correos de la ciudad de Guadalajara o de Madrid (ya veremos) si mi hija Amelia tuviera la suerte de conseguir la beca de la universidad Complutense de Madrid, entonces no hay duda que elegiré la plaza de la capital de España.

			Me siento mal don Andreu por conceptuar su perfil como el correvedile de las pedanías de mi pueblo (lo siento) espero de usted complacencia con un hombre que no ha sabido apreciar su elocuente mesura con los habitantes del pueblo Zeta5; le sorprende don Antonio con un mea culpa que le hace sentirse halagado al padre de Amelia, tras resignarse con el propósito de enmienda de que jamás volverá a desacreditar a la gente, aunque lo merezca sin antes contrastar su conducta, aunque sea de mala calaña, no saldrá de mi boca una palabra calumniadora en su contra.

			¡Chicos! Me permitís que os invite a que conozcáis Albarracín el pueblo más bonito de España…Se me ha ocurrido la idea de nombrar su eslogan porque nací allí, me crié y me eduqué en el convento de los Carmelitas Descalzos, les intenta persuadir la joven que acompaña al doctor cirujano para cambiar de tema y centrarnos en lo más parejo de los matrimonios, cuando deciden de mutuo acuerdo pasar las vacaciones de semana Santa o del verano donde les plazca. Yo desde luego prefiero la playa, dice la señorita Amparo amiga del cirujano, y vosotros mirando al grupo esperando la respuesta, dónde soléis ir de vacaciones.

			Araceli habló la primera para sacar pecho que falta les hacía incluyendo a su hija, nosotros solemos ir los veranos al pueblo Zeta6 (Murcia) porque heredé de mis padres una casita cerca de la playa y la mantengo con todo el cariño del mundo…

			Pues no está mal (mujer) hay quien no sale del pueblo por las obligaciones de su marido dedicado a las recolecciones de cereales, hortalizas, frutas y cuidar de los animales. Dime pues Antonio del alma, de que te sirve tener tantas propiedades en bienes tangibles más la caja fuerte a tope de dinero, si no tenemos tiempo para gastarlo.

			No así respondieron las esposas de los miembros del ayuntamiento, con tacto morboso porque el dinero les llueve del cielo en detrimento del resto de los ciudadanos cuando ejecutan los impuestos.

			De todas formas, quien te ha visto antes de ser chupatintas del municipio o Ayuntamiento, y quién te ve desde que tu marido ganó las elecciones municipales para que fuera el Alcalde del pueblo Zeta5. No pareces la misma (hija)…de orgullo y vanidad vas sobrada, prefiero tener como enemiga a doña Araceli que a ti por su carácter de prudente, honesta y solidaria. Sé que jamás me defraudará aunque tuviera motivos para hacerlo; no como tú, que en cuanto cruzas la puerta de mi casa… sacas los pies del tiesto para poner a la gente a parir de un burro. De cualquier forma, aunque mi marido se empeñe en invitaros a disfrutar de los churrascos de cerdo en la barbacoa, nunca serías bienvenida si fuera yo la dueña de la casa; pero como no lo soy, me tengo que aguantar contra mi voluntad.

			Bueno ya está bien de menoscabar la decencia y el honor de mi esposa, se rebota el Alcalde contra todo el grupo de invitados, como si tuvieran la culpa del enfrentamiento verbal de doña Felisa contra la savia nueva del ayuntamiento. No obstante, según están los ánimos de increpados entre las felinas señora de don Antonio con la señora del Alcalde, qué pintamos nosotros aquí en el fiasco creado a propósito por la matriarca doña Felisa para espantar a los socios de su marido Antonio, tras intuir que existe una trama confabulada de su esposo con el Alcalde y los ediles del Ayuntamiento; puesto que si se llegara a descubrir por algún infiltrado en los negocios, quién pagaría las consecuencias directamente sería don Antonio, yendo a la cárcel durante varios años como cabecilla de la trama, mientras que la terna del Alcalde y los ediles como mal mayor, les obligarían a dimitir de sus cargos. Por lo tanto, señores de la mafia encubierta mediante cargos protegidos que dirigen las finanzas del Ayuntamiento del pueblo Zeta5, cuidadito con los amaños en las contratas públicas para que no trasciendan en delitos penales, puesto que les protege la ley en esos chanchullos; por eso, detesto que se le inmiscuya en las contratas públicas mediante pujas en las subastas que consigue mi esposo legalmente; puesto que si lo hacen, puedo tirar del hilo de la madeja hasta acabar de rebobinar en el ovillo.

			Señora Felisa esposa de don Antonio, me resulta incómodo salir por la puerta de atrás como se suele decir en las tertulias de vecinos, cuando se descubren ofensas contra cualquiera del grupo que se compone de amigos aparentemente, aunque al parecer solo de boquilla para pasar la velada amistosamente, y por una tocapelotas con ganas de liarla parda, se nos acusa de comadreos con las mafias sin contrastar. Ni nosotros somos mafiosos, ni su marido admite sobornos. Así que posiblemente recibirá el requerimiento de la demanda puesta por su Alcalde contra usted... por acusarnos de falsas confabulaciones en contratas al servicio público sin antes haber contrastado los hechos. De cualquier forma, su marido si la protege tras escuchar las burdas mentiras ante el grupo de invitados satisfechos de degustar el exquisito churrasco hecho en la barbacoa por don Antonio, no merece recibir nuestro apoyo en los proyectos pendientes de llevar a cabo a medio plazo. De todas formas, (Santo Tomás una y nada más) descuide usted doña Felisa que jamás volveremos a pisar su finca, a no ser que reciba una copia del acta del juzgado para desahuciarle.

			Por fin se despejó el ambiente bastante tenso provocado por doña Felisa para vengarse del emblemático sistema de acoso y derribo contra el patriarca don Andreu y su familia, y muy en particular con su hija… la joven y bella Amelia, prodigio de su talento, lista, calculadora dispuesta a aliarse con el diablo si es menester para alcanzar el éxito en sus futuros proyectos.

			¿Os apetece pasar la noche de San Juan en la playa donde tengo mi casita para disfrutar de ella cuando nos apetezca? Les invita doña Araceli a pasar el fin de semana día 23 de junio viernes para regresar del pueblo Zeta6 (Murcia) el Domingo Dios mediante a su lugar de origen.

			Yo encantada de salir a disfrutar de la noche de las hogueras en la arena de la playa en compañía de mi marido Antonio y mi hijo Emilio— Oye no les habéis echado de menos al rato de comenzar a servir el churrasco de cerdo—Desde luego, estos chicos son la leche, en cuanto han visto una vía abierta para escaquearse, lo han hecho sin importarles un pimiento el qué dirán sus padres y los invitados del grupo.

			¡Oye chica! No sé vosotros a su edad lo que hacías, pero me apostaría una paella de marisco, a que cuando tuvierais la oportunidad de escurrir el bulto donde nadie pudiera percatarse de lo que estabais haciendo en la trasera, en el pajar o en la panera alumbrados con un candil para evitar equivocarse de señuelo...hubierais hecho lo mismo.

			Desde luego, la verdad es que nosotros lo hemos hecho tantas veces que me cuesta tanto reprender a Amelia de lo que no debería hacer, cuando para mí es algo tan natural disfrutar del amor a su edad con todo el potencial sexual, que me enaltece el ánimo cuando llega con la sonrisa de oreja a oreja feliz por disfrutar un día más de su príncipe azul, y a mí me puede el ansia de copular con mi marido en cuanto llega la oportunidad de acudir a la alcoba, aunque ya no pasamos desapercibidos de a dónde vamos… cuando a mí me pasa lo mismo; puesto que se me nota en la cara el reflejo del alma feliz, cuando hago el amor con mi marido.

			De por sí, finges otra cosa de cómo eres en realidad cuando no te sulfuras por la escapada de tu hija con mi hijo a estas horas de la noche, conociendo por experiencia las ganas de encontrar un lugar seguro donde no haya mirones para darse el lote de morreos, achuchones y tocamientos en los sitios de más activación sensorial, por no decir en el “coño” soltando una patochada... Si fuera mi hija ya estaría usando el término de mancillar en detrimento de la familia por supuestos hechos vergonzosos, que no acataría hasta comprometerse en matrimonio, debido a los chismorreos de los mirones dedicados a visionar las actitudes de las parejas de novios cuando se encelan en lugares donde la intimidad brilla por su ausencia.

			De todas formas, quién tuviera dieciséis años como nuestros hijos con conocimientos de que el potencial sexual de los jóvenes está en la edad de la pubertad, y se les prohíbe mantener sexo a los pobres sin antes educarlos cómo deberían comportarse para evitar embarazos en el supuesto de que todavía no hayan consolidado su noviazgo.

			Mira ahí llegan, “qué de parranda ¡eh!”, les dice bromeando la madre de Emilio adelantándose a la madre de Amelia, puesto que debería estar más preocupada de su hija por los resultados de un embarazo o de los comentarios de Emilio (su novio) alardeando su ego con sus compañeros de clase de que mantenía relaciones sexuales con su hija, cuando le diera la gana.

			Por fin habló Antonio para pedir disculpas a la familia de don Andreu y adelantar que el próximo fin de semana es el cumpleaños de su hijo Emilio, lo cual me satisface invitaros a degustar la tarta en compañía de sus padres, familiares y amigos. También he considerado las ventajas que le aportaría a mi hijo, si le compro la moto por adelantado para cuando vaya a la universidad Complutense de Madrid, no tenga que depender del transporte público.

			Gracias papá por reconocer los errores antes de aplicarlos contra las personas honrosas, que de no haberlo hecho, te hubieras complicado la vida con mi madre y conmigo hasta extremos de perder el respeto que tengo hacia ti, por necio; puesto que a pesar de tu orgullo y vanidad más por el poder de la hacienda y del dinero, que del talento, ingenio, agudeza e imaginación, no estás capacitado locuazmente para competir con la familia de mi novia Amelia.

			¡Eh! tampoco te pases, le responde su padre con gesto de incertidumbre por sentirse ofendido… e interviene también su madre ofuscada con su hijo por dejar mermado el ego de ella y de su padre con el resto de las invitadas. De todas formas, las hay tan remilgadas vagando por los mundos de Dios aparentando ser las reinas del pueblo Zeta5, que si la oposición les pusiera una moción de censura para ganarla, desplazando a los tres ediles a la oposición, les dejarían a las incautas damas de la corte municipal hechas unas piltrafas, y si además me hacen enfadar con tu padre, ya sería el colmo de los colmos. Tal vez, seamos nosotros los que saldríamos por la puerta de atrás sin opción a arrepentirnos.

			Tienes razón madre, tenemos el tacto desquiciado la familia en sí, mi padre conmigo y tú con las mujeres de los ediles del ayuntamiento, que por quitar su presencia del medio, te has inventado la parodia mejor argumentada de buena actriz, sin conocer su conducta o del pie que cojea cada una.

			¡Hijo! Te estás volviendo respondón desde que tienes el apoyo de tu madre y de la familia de tu novia. De todas formas, elegí la mejor opción por conveniencia tuya, pensando en el futuro de ambos con la familia Andreu. Creo que era contraproducente anexionarse con las sibaritas de guante blanco por ser la esposa del regidor de este municipio y con las dos folklóricas con la vanidad de un pavo real, presumiendo de su estatus social gracias al cargo municipal de sus maridos. Por lo tanto, tuve que ceñirme exclusivamente a los monólogos inventados en circunstancias proclives a la desesperación, cuando en mi interior reinaba la paz con la familia de tu novia Amelia, deseando que surgieran los encontronazos con las personas no bien halladas en la finca de nuestra propiedad. Y Dicho y hecho, se produjo el vendaval antes de lo previsto para despacharme a gusto de gente gorrona, maleducada, desagradecida y susceptiblemente desconfiada para quien las trata con perseverancia, aparentando una cosa lo más sensata si las conviene; pero en cuanto se dan la media vuelta sueltan por su boca veneno de víbora donde más daño pueden hacer a las personas que se han comportado con ellas exquisitamente.

			Tras el agobio producido por avanzar más deprisa de lo anunciado, llegó la calma de la señora Felisa para pedir por favor a sus futuros consuegros que esperaran unos minutos, mientras ella recogía los enseres que habían utilizado en la comilona del churrasco guisado en la barbacoa. Después si Antonio tiene ganas de pasear, les acompañamos hasta vuestra casa para fisgar lo que pueda, si no te parece mal. No es por el valor de las cosas, es por la forma de organizar dónde les corresponde estar, de ahí saco mis conclusiones para valorar sus cualidades o defectos. De cualquier forma, ya me figuro cómo es usted futura consuegra…dice el dicho (por los hechos los conoceréis) Mateo 7—Cuidaos de los falsos profetas que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos depredadores…

			¡Venga…venga conmigo! si no tiene inconveniente en ayudar a una servidora a quitar los cachirulos de la mesa, para cuando terminemos, haré la excepción de enseñarla mi casa antes de que se marche; puesto que no me perdonaría que me enseñe la suya, después de pasar la tarde en mi finca sin ofrecerme afectuosamente a que vea la mía.

			De todas formas, hay que jorobarse como son los jóvenes de ahora, se besuquean delante de sus padres sin que les importe un pimiento lo que pensamos de ellos. Yo hablo por mí, ni el día de mi boda nos besamos delante de nuestros padres, aunque fuera de los mirones hay lugares donde se puede intimar sin estar en boca de los cotilleos, (que a ver ahí)…Bueno qué te ha parecido mi casa…no te cortes por estar fuera de tu entorno familiar.

			Me encanta la amplitud de sus habitaciones decoradas con mucho estilo, también me entusiasman los muebles, lámparas, cuadros, cortinas con espacio para lucirse. Pero lo que más me entusiasma son las lámparas de techo estilo árabe, también los cuartos de baños son muy bonitos y la cocina de estilo provenzal. De todas formas, no es fácil hacer un diseño que encaje los muebles de las habitaciones con los del resto de la casa.

			Gracias doña Araceli por su manera de comportarse, siempre tan prudente respetando las normas de convivencia aunque no las apruebe. No te creas que ha sido fácil cumplir con el propósito de enmienda para no caer en la tentación de contener mis instintos para soltar improperios dañinos, contra quien provoca con la mirada o gesticulando con las manos, haciendo la peineta de vez en cuando, como quien tira la piedra y esconde las mano o te hace desaires cuando se entromete en las opiniones para reprobar. De cualquier forma, lo de esta noche había merecido la pena grabarlo para con sosiego y en paz con nuestra conciencia, sacar las conclusiones de cómo hemos aguantado escarnios contra nuestra decencia y honor, mediante evidentes cuchicheos de mala calaña en cuanto el espacio les favorecía; puesto que lo hacían con ganas de desahogar su maldita coraza hasta los topes de supuestos enredos enardecidos de crispación. Estuve al tanto de cómo se turnaban gesticulando la de acá con la de allá, mientras que la del medio las cubría el espacio que las pudiéramos delatar o tú, o yo, o la querida del doctor cirujano.

			Pero dejemos la fiesta en paz por conveniencia propia y procuremos ceñirnos al presente de regresar a mi casita en compañía de mis futuros consuegros, porque nuestros hijos ya han desaparecido como si se les hubiera tragado la tierra. De todas la formas, es cuestión de acostumbrarse en beneficio de sus tutores (en nuestro caso somos sus padres); pero da igual, la obsesión que produce estar ennoviados hasta considerarse insustituibles por nadie, les hace sentirse alagados de sus virtudes y no pueden vivir el uno sin el otro. Así que doña Felisa acostúmbrese a que mi hija le tiene engolfado a su hijo, y no vale encizañar contra pronóstico reservado, creyendo que tarde o temprano conseguirá su esposo Antonio separar a mi hijo de su hija, convencido de que Emilio merece otra joven con mayores aptitudes profesionales para conseguir proyectos adinerados que se convierta en la heroína de Madrid.

			Ya llegamos, saca las llaves del bolsillo don Andreu para abrir la puerta, mientras los demás se habían quedado rezagados unos metros.

			Araceli… ¿Les habías dicho que vivimos en una vivienda alquilada sin lujos?

			No te preocupes, le responde doña Felisa pensando más o menos en lo que se iban a encontrar. Se puede ser asalariado con grandes expectativas locuaces que dejen de lado la riqueza y el bienestar lujoso. Yo desde luego me encuentro muy a gusto con vosotros dentro y fuera de nuestros hogares.

			¡Oírme! Por qué no hablamos del viaje al pueblo Zeta6 para pasar la noche de San Juan en la playa avivando las llamas de las hogueras. Para entonces Emilio ya tendrá la moto de 125 centímetros cúbicos y podéis inaugurar la moto en el viaje. Vamos que por mí, la podéis estrenar en cuanto ponga las ruedas en el garaje, o quizá será mi hijo quien decida elegir de las tres o cuatro chicas del instituto dispuestas a ofrecer el oro y el moro, si se dirige a ellas con la invitación de llevar a cada una en la moto agarradas como lapas a su cintura…te morirás de envidia por sentirte desplazada “futura nuera”.

			De cualquier forma, será él quien se decida por elegir a la más brillante sensualmente y con mejores cualidades para disfrutar de su compañía. Aunque a pesar de la rivalidad entre compañeras de clase, no me quiero incomodar con él, si se dispone invitar a cualesquiera de las tres, eso sí, solo para prueba, después se acabaron las probaturas con otras chicas que no sea yo.

			Sin embargo, nunca perdí la esperanza de ser yo la preferida por su media sonrisa incitadora a la lujuria y la rapidez con la que se posiciona en su lugar de preferente cuando algún chico intenta apartarme de la banda para pedirme salir con él. Por ello, me resulta convincente de que cuando tenga la moto en su poder, vendrá en mi busca para que la probemos juntos en cuanto el espacio de tiempo se lo permita, después de haber hecho los quehaceres diarios que le exige su padre, además de los trabajos escolares del instituto.

			—Como no podía ser de otra manera… el día de su cumpleaños tan pronto como recibió la moto por el concesionario de la marca que se la vendió a sus padres; fue a mi puerta a buscarme para estrenar su brillante regalo por lugares con mejores perspectivas que las de antes, para disfrutar de veladas inolvidables. No se me había ocurrido la idea de boicotear las salidas hacia los sitios donde la tentación puede ser el principio de un fin, si no se pone remedio a un sin cesar de movimientos extraños en nuestro cuerpo…puesto que como Dios no lo remedie, y no está para frustrar los sueños de dos adolescentes deseosos de conocer el sentir del órgano sexual masculino en la vagina de la joven inocente Amelia, inmaculada la pobrecilla en esos menesteres hasta la presente.

			Más me vale que vaya prevenida del salmo ahuyenta vicios mundanos, para librar de cometer la estupidez más aberrante de una adolescente, con mucho que perder si consiento ser pérfida del recato, el pudor y la vergüenza por unos minutos de satisfacción lujuriosa, si se llegara a producir.

			De todas formas, no nos conviene ser tan beligerantes con las personas de nuestro entorno, teniendo en cuenta que somos dos críos sin madurar, y no es fácil controlar los resurgimientos espontáneos que nos hacen perder el sentido común o la paciencia, hasta el punto de cometer imprudencias de inferencias irreparables; puesto que a la postre, acabarían con nuestra relación de buena sintonía hasta la presente, y sería una lástima no concebir la relación de pareja…que tanto empeño hemos demostrado en llegar impolutos al Santo Matrimonio; puesto que el día que comprendamos que ya estamos en condiciones de responsabilizarnos de formar una familia cristiana, actuemos en consecuencia contra los recatos, la decencia y los honores.

			—Recuerdo muy bien algunas anécdotas rezongonas y otras sosegadas que a pesar de la evidencia, supimos mantener la calma para dejar zanjadas las rencillas surgidas de la tozudez de ambos protagonistas por orgullo y vanidad; precisamente fue la noche de las Hogueras del 23 de junio previsto desde hacía varias semanas en la invitación de la barbacoa, para pasar la tarde con varios amigos de don Antonio en su finca o residencia, entre otros el Alcalde y sus dos ediles más prestigiosos en compañía de sus esposas, y el receptor del ambulatorio de la seguridad social del pueblo Zeta5, acompañado de la mujer más exuberante de cuantas se paseaban por las avenidas de este bonito pueblo, para disfrutar de las hogueras en la noche de San Juan todo el grupo.

			Parecía un espejismo y no lo era ver el firmamento estrellado sin ningún extracto de nubes granuladas, que nos impidiera visualizar a millones de estrellas brillando como rubíes, esperando a que las ensalcemos de grandes alabanzas para conseguirnos el deseo más predominante en el sentir de nuestro ser, si el ruego de pedir un deseo con fervor y entusiasmo, estaba condicionado a no dudar nunca de su protección si la necesitamos.

			—Como de costumbre de otros años, hicimos una piña el grupo del que hablamos más con sus hijos, hermanos y parientes cercanos, para celebrar la fiesta de la noche de San Juan en la playa o en el campo donde no haya peligro de incendios.

			—Como no podía ser de otra manera la celebramos juntos en compañía de familiares, amigos y vecinos, hasta que nos decidimos inhibir del mito de cada día de los principios moralistas, según como lo entendieran las personas más o menos abiertas en la libertad de culto o del agnosticismo a todo lo que les rodea para destruirlo o conservarlo, según se especifique en sus sentimientos o como les dicte su conciencia.

			Pero sí era conveniente hacer una escapadita sin que nadie sospechara de los más interesados en conocer las distantes intenciones de escabullirnos de allí, sabiendo de antemano de que nuestros padres no lo aceptarían … de eso estamos tan seguros como de marcharnos a disfrutar de la noche de San Juan sin el permiso de ellos. Después aguantamos la bronca (seguro) tras regresar a casa al amanecer del día siguiente. De todas formas, ya buscaríamos la forma de aparecer durmiendo en la cama de cada uno, como en una noche normal, sin enterarse de que habíamos pasado la noche fuera de nuestro hogar. Desde luego, entendiendo como un desafío patriarcal, nuestras intenciones eran bastante presuntuosas como para impedir la decisión que habíamos tomado en la celebración de la quema de hogueras, para marcharse en busca de añorados sueños proliferados en un mar de esperanzas tan grandes como el mediterráneo.

			—Tal vez podrían haber sospechado, si en vez de zampar tantos churrascos de la barbacoa en danza y beber cerveza o vino tinto de la bota de mi abuelo tan añeja como la edad de él; pero muy de moda en aquella época. Se hubieran fijado en la tienda de campaña envuelta en un saco de dormir, sujeta con el pulpo de atar bultos en el soporte trasero de la moto, pero su estado rondando lo ebrio, no se enteraban ni con quien se revolcaban en la arena de la playa.

			Por si fuera poco, la resaca del alcohol junto al sueño, tras el comienzo de la madrugada del día 24, la situación se les había ido de las manos unas horas antes de finalizar la fiesta saturados de engullir alimentos y bebidas alcohólicas como si estuvieran deseosos de matar el hambre y la sed… cualquiera de la banda no daba por su vida un centavo, bailando, cantando, saltando por encima de las ascuas de la lumbre y hasta pisaban en ellas sin inmutarse por el dolor sufrido de las quemaduras.

			—Así que como para echarnos de menos, tras decidir marcharnos en la moto con dirección a la cala de Palos en las costas mediterráneas de Murcia. Tampoco iban a estar pendientes de nosotros como si fuéramos críos de pocos años. Ya estaban los padres de Amelia con la mosca detrás de la oreja haciendo posibles conjeturas sanas de adolescentes, que en cualquier momento trataríamos de escabullirnos para calmar los deseos de amarnos mediante las prácticas del sexo oral…a nadie se le escaparía después de haber pasado por ello en sus años de pubertad, que olvidaríamos las ganas o deseos de afianzar nuestra relación sentimental hasta extremos peligrosos, sino usamos el sentido común.

			—¿Tú crees que nos echarán de menos mientras están jubilosos cantando, bailando y bebiendo alrededor de la hoguera, viendo como se quema la leña? Le pregunta Emilio subjetivamente.

			—Tú qué crees, menuda es mi madre de suspicaz, como para pasar desapercibidos de su análisis específico de casi siempre “piensa mal y acertarás” seguro que mañana cuando regrese, me estará esperando con la zapatilla en danza para darme algún zapatillazo, si tras echarme la bronca con razón por marcharme de la fiesta sin su autorización…no me voy a sublevar contra ella aunque esté cansada de apercibimientos…ahí que ver cómo es mi madre, siempre está con la misma cantinela, no hagas esto, ni lo otro por el qué dirá la gente. Desde luego, las chicas en lo que vivamos con nuestros padres, no podemos saltarnos las normas de casa a la torera, como lo soléis hacer la mayoría de los chicos de mi edad en las celebraciones de cualquier índole, sin o con el consentimiento de vuestros padres.

			—Pues no te calles, la amenazas con que te vas de casa y punto pelota… si sigue atosigando en los horarios y con las advertencias de que tengas cuidado con las amistades fraudulentas, particularmente si son chicos con mala fama por temor a violaros. Pero esta noche no podrá detenernos cuando ya estamos de camino al sitio ideal para pasar el resto de la noche liberados de fisgones, pendientes de si hacemos o dejamos de hacer… Como me dice mi padre razonando como amigo y no como hijo, no se puede vivir a capricho, sin respetar las normas impuestas por la sociedad culta y respetuosa.

			—Agárrate bien a mi cintura que vas a flipar cuando veas como rompen las olas en el acantilado a pocos metros de donde vamos a pernoctar, convencidos de actuar lo suficiente cuerdos como para no aprovecharnos del momento especial tan enaltecedor de los sentimientos, que nos pueden generar apetencias contra la decencia y la moral difícil de controlar. Puesto que no lo voy a permitir que abusemos de ciertas componendas por el hecho de estar solos, sin que nadie nos vigile de hacer o deshacer el ratio amortizado de pensamientos impuros…Yo desde luego, seré respetuoso contigo, si tú como chica deseosa de conocer el agobiante estado de pulcritud sin cesar lo eres conmigo; puesto que lo de sin cesar puede ser un engorro insoportable tratando de mantenerse alejado del síndrome embriagador que sigue enalteciendo mis genitales, como para contener los ataques paranoicos de fuertes emociones, que me impidan seducirte, lo cual sería factible invocar al placer como dos almas gemelas, y de ahí pasarías a suplicarme sin reparos para hacerte el amor, sin reparos, ni componendas, cuando la excitación de ambos colaboradores ya se haría insoportable.

			— No me asustes Emilio, tengo pánico al mar en calma, cuanto más si está embravecido con olas tan enormes, que hasta los pescadores las temen cuando están en alta mar por miedo a un naufragio. No obstante, aunque te parezca mentira, tengo plena confianza en ti sin haber estado en situaciones de riesgo, como lo fue con mi familia en un accidente de tráfico abortado por los reflejos de mi madre conduciendo el verano pasado, yendo de vacaciones a Galicia… Ahí sí que estuvimos a punto de empotrar el coche contra la trasera de un camión por frenar en seco, para no atropellar a un tractor cruzando indebidamente la carretera.

			—Yo también las tengo respeto, por eso elegiremos el sitio adecuado para bañarnos cuando nos apetezca y montar la tienda de campaña con garantías de acomodarnos divinamente cuando necesitemos dormir unas horas. Desde luego, muchas horas no pueden ser, puesto que según lo hemos convenido de tumbarnos todo lo que somos de largo en el escampado, disfrutando del ambiente veraniego, mirando entusiasmados el esplendor del firmamento cubierto de millones de estrellas arrojando esperanzas, sueños y fantasías, supeditados al instinto embriagador del que somos cautivos durante la madrugada de una noche tan especial como la del día de San Juan, o acatando el cante de la cigarra o de media docena de grillos cansinos dispuesto a darnos la serenata, si no aparece el mirlo y se los zampa… además sin preocuparnos de otra cosa que no sea de regocijarnos de una noche maravillosa obrando con sensatez en cuanto a las emociones se refiere, tanto de una parte como de la otra; puesto que llegarán sin poder evitar el resurgir de amarnos con naturalidad sin restricciones motivadas por el exceso de testosterona en los genitales, que avivará las ansias de fundir nuestros cuerpos inermes de pudores y vergüenzas hasta la copulación.

			De cualquier forma, procuraremos no excedernos en besuqueos, manoseos en los sitios donde se percibe la sensación de placer con solo tocar; de ahí que si se insiste en incidir a excitarse persiguiendo el contacto viciado sin oposición de quien los recibe, peligra el compromiso de la abstinencia sexual.

			 —Ya lo verás cómo vas a tener la oportunidad de liberar las monsergas rutinarias que solo sirven para reprimirnos de hacer cosas diferentes a las que estamos acostumbrados a hacer... en lugares donde las normas de convivencia no son debatibles por otras más libertinas.

			—Desde luego, tengo muy presente los consejos de mi abuelo “que en paz descanse” cuando me decía, cuenta 10 o hasta 100 si lo necesitas antes de determinar hasta qué punto te compensa actuar a la ligera, si no estás completamente seguro de sacar adelante lo que intentas conseguir en situaciones anómalas. Y si no has sido capaz de encontrar la respuesta correcta a la decisión que vas a decidir tomar, antes de soltar la lengua a paseo hablando de cosas inherentes que después cuando razones, te arrepentirás de haber dicho por actuar precipitadamente en difundirlas, sin que hayan sido contrastadas con anterioridad,

			—No sé a ti, pero a mí me está entrando el “yuyo” por desobedecer a mis padres esta noche y ser condescendiente contigo por darte el capricho de hacer la primera acampada en la noche de las fogatas, en honor a la celebración de la noche de San Juan. De todos los modos, tampoco es como para rasgarnos las vestiduras…si hemos llegado hasta aquí para comprobar que el sol sale como todos los días del año, o si es verdad el dicho misterioso de que sale revoleteando como los pájaros dentro de la jaula cuando les alborotan, o en una habitación cerrada e intentan huir del encierro donde les tienen sometidos por capricho o diversión a la esclavitud.

			No es que lo diga yo, se lo oí contar a mi abuelo tal día como hoy, que cuando sale el sol por el horizonte durante los primeros minutos aparece como una bola de fuego revoloteando, después poco a poco se va transformando en la estrella que alumbrará y calentará a todo el Planeta Tierra en el movimiento de rotación más cerca de la tierra donde se encuentra.

			—¡A mí me basta con habernos liberado de la férrea disciplina de nuestros padres durante unas horas y de las personas cercanas, que por lógica, probaremos a qué saben los besos en privado sin preocuparnos de mirones espiando como si fuéramos delincuentes, tal vez la envidia cochina les rehabilita la fea costumbre de ver para cotillear en las tertulias orgullosos de decir…he visto a fulana dándose el lote con su novio, querido o amante bajo el alumbrado de una farola, sin que les importara un bledo de los mirones. Desde luego, demuestran la poca vergüenza de ambos y muy en particular de la “chica” por consentir que se lo hiciera…o quizá lo hagan para andar de boca en boca por todo el pueblo. Puesto que tampoco nos vamos a privar de comprobar el abultado tamaño de los puntos salientes de nuestro cuerpo, tras actuar mediante algunas carantoñas afectuosas sin maldad; puesto que vamos a pasar por hacer cosas que nos gustaría hacer, pero por decencia y honor nos aguantaremos de practicar; aunque las malinterpreten a su manera para censurar en las tertulias de vecinos con mucho morbo, que se figuran cosas imaginables a nuestra edad…aun reconociendo que también estamos expuestos a conmemorar ciertas celebraciones, si la confianza y el lugar es el adecuado para experimentar métodos funestos en teoría…pero cuando se practican no se echa en falta la prudencia, el pudor y la vergüenza, si se consiguen disfrutar con ilusión y placer…actitud que la atribuimos a invertir los términos de haber hecho, cuando teníamos la idea de no hacer; puesto que en el supuesto de hacer lo convenido con perspicacia, nadie tenía porqué saberlo.

			—De cualquier forma, tampoco es para rasgarse las vestiduras si pretendemos saltarnos algunas normas irresistibles cuando la testosterona en los genitales se alborota por pensar en hacer cosas de mayores, y por la edad se nos pueden helar los capullos si los sacamos fuera del invernadero por adelantarnos a su tiempo.

			—Vamos a intentar seguir adelante con la moto hasta llegar a la arena de la playa, a pocos metros de donde vamos a montar la tienda de campaña para impedir que me la roben, al menos sin oponer resistencia en la locuaz interpretación del diálogo, aunque como vengan dispuestos a llevársela, desde luego, no voy a exponer mi vida, ni la tuya por conseguir dominar la situación.

			—Sería la leche que nos robaran la moto recién estrenada…dime cómo regresaría al pueblo el gran Sultán de las causas perdidas, y lo peor de todo sería llegar a tu casa con ganas de suicidarte antes de aguantar la bronca de tu padre por cagón, en lugar de defender el honor a golpes o sino con la navaja trapera rajando barrigas a diestro y siniestro…le responde Amelia a su pichoncito de primavera.

			—¡Te parece bien aquí! Yo creo que es el sitio ideal para vigilar nuestros enseres si decidimos bañarnos, no muy lejos de donde rompen las olas. O si encuentras otro sitio mejor que el de aquí, donde la proximidad de las otras tiendas te hace sentirte más segura; por mí parte, haré cuanto esté en mis manos para satisfacer a mi “chica”, tras desplazarnos al sitio que elijas para acampar.

			—Vamos a ver si usas el sentido común o el intelecto tan desarrollado según lo consideran los profesores del instituto. ¿Pero no se da cuenta el regidor de pacotilla que como coloques la tienda al lado de donde rompen las olas, tenemos muchas posibilidades de quedarnos sin tienda y sin el saco de dormir? De cualquier forma, allá tú con tus majaderías de cabeza chorlito, aun viendo que está subiendo la marea, pretendes colocar la tienda de campaña a dos metros de donde rompen las olas (o eres tonto o te lo haces) seguro que de aquí a un rato, las olas romperán más lejos de donde tenías pensado colocar la tienda, y lógicamente mi valija personal la protegeré hasta que instales la tienda donde yo te diga.

			—Desde luego, según mi criterio bastante más seguro que el tuyo, me parece más sensato acampar cerca de cualquiera de las tiendas que ya están montadas lejos de donde romperán las olas de aquí a un rato, y por seguridad, más que por lo amoral de ver desnudos a los jóvenes que bien exhiben sus órganos sexuales sin que les importe un carajo lo que pensemos los demás. Cuando por lo visto, se está poniendo de moda el desnudismo en las playas como quien hace deporte por las mañanas para lucir sus pectorales. De todas formas, desde que el liberalismo o el feminismo se ha puesto en auge en todos los países desarrollados, avanzando cada vez más el progresismo desnaturalizado donde casi todo vale hasta donde acepten las feministas; pero que no se les ocurra al género masculino boicotear sus premisas idealizadas en el libertinaje, más que en ser libres de pensamiento palabra y obra, respetando a todo el mundo sin distinción de raza, religión o culto; puesto que les mandaría a la Conchinchina sin billete de vuelta.

			—No pluralices en cuanto a las tiendas como si hubiera docenas, y solo hay dos, bastante raras por cierto. No sé dónde se habrán inventado el estilo cabaña del pastoreo muy bien reforzados los laterales para resistir los vientos violentos o las tormentas de arena en la playa. Tengo cierto desdén o presentimiento de que han venido hasta aquí para quedarse y por su estatura baja y corpulenta, no son de la península, ni de Países Europeos, le responde Emilio contrariado…

			—Pero sí pueden ser asiáticos, le responde Amelia dispuesta a conocer su procedencia tan pronto como haya instalado la tienda de campaña el idiota de Emilio. ¡Vamos que si son extraterrestres y deciden secuestrarnos para mezclar nuestra raza con la suya, lo vamos a tener jodido para liberarnos de ellos!

			—Nunca soñaste con fantasmas, ni has oído hablar de platillos volantes en el espacio, estáticos el tiempo necesario para fotografiar la estética y las costumbres de los habitantes que frecuentaban por esas zonas; bien por cumplir con las obligaciones de su profesión o por disfrutar paseando por las avenidas de su pueblo o ciudad en compañía de familiares y amigos. Le hace una sugerencia con malicia Amelia dispuesta a poner cara su valía, referente a no dejarse amedrentar por un niñato de poca monta.

			¡Hombre! quién no ha soñado alguna vez con apariciones de espectros malvados atravesando las paredes de la habitación donde duermes, y te despiertas gritando “mamá”…mamá con una recurrente pesadilla que te ensucias hasta el pijama. Pero eso ya es ciencia ficción como quien te habla de poderes paranormales ocultos de la mitología Griega, sin que estés al tanto de los Dioses olímpicos que moraban por el monte Olimpo, como por ejemplo:

			—Afrodita—Diosa del amor y la belleza.

			—Apolo—Dios del sol y de la profecía.

			—Ares—Dios de la guerra injusta.

			—Artemisa—Diosa de la luna.

			—Pues ahí quien sueña con ellos si está al tanto del desarrollo de la mitología Griega. Un compendio de mitos y leyendas pertenecientes a la cultura antigua de Grecia que tratan de sus Dioses y héroes de la naturaleza del mundo donde se criaron, o de los orígenes y el significado de sus propios cultos y prácticas virtuales.

			—Pues no estoy tan segura de que sea ciencia ficción tras dedicar parte de mi tiempo libre a leer libros de historia de la antigua Grecia.

			—¡Anda! mira que lista, va a desvestirse antes de montar la tienda y mientras tanto yo ordeno todos los trastos que hemos traído para pasar la noche, si no te entra la fobia del miedo con el nuevo prototipo de hombre que tenemos como vecino.

			Ya veremos a quién se le atraganta la noche…De cualquier forma ¿Quién te prohíbe que te desnudes?…yo en cuanto lo haga, me pongo manos a la obra para ayudarte a organizar los cachirulos de la tienda, para después montarla en menos de diez minutos.

			—Emilio se quedó estático visualizando los bonitos senos, las piernas hasta el pubis con sus tirabuzones del vello púbico agrandado, y el culo hermoso como el de las vedettes desfilando por las pasarelas de lujo.

			—¿A ver si te da vergüenza desnudarte por la poca densidad de tus órganos reproductores?

			Desde luego, por mí no vas a sufrir ningún trauma si crees que me voy a preocupar de visionar los tuyos con los del pelirrojo que bien creciditos los tiene comparados con los demás. Sepas que no me gusta parangonar cosas absurdas, cuando no hay porqué hacer juicios temerarios que pongan en dificultades la rimbombante estima de cualquier individuo en el supuesto de sufrir ya el síndrome de la ridiculez, tras inventarte ciertas repulsas con tus desfachateces… algo así como la fobia de la extravagancia, y por lo abultado del paquete cuando por equivocación más que por curiosidad, le toqué al agarrarme a la cintura al derrapar la rueda trasera de la moto en la curva pronunciada a pocos kilómetros de llegar a la playa…pues no parece que vayas sobrado de elementos reproductores.

			—¡Qué!—por fin te has decidido a plantar cara a los recatos…dime pues qué pinta un chaval desarrollado físicamente vestido en la playa, cuando los bañistas están bañándose desnudos y quien no lo hace es porque ya lo ha hecho o no tiene ganas, o porque le apetece estar tumbado bocarriba evocando a las estrellas para pedir algún deseo que le haga feliz.

			—Cuatro bañistas, solo cuatro que se ven, o tal vez haya más en algún lugar cercano donde cientos de peregrinos extraterrestres están velando por nosotros, como si necesitáramos protección privada para pasar la noche en esta maravillosa playa.

			—De todas formas, desde que hemos llegado a la playa no has hecho otra cosa que aguijonear verbalmente, como si disfrutaras subestimando mi ego; pero le estás sobrevalorando para cuando entre en acción, vas a conocer al verdadero Emilio disfrazado hasta la presente de piadoso y caritativo. Te habrás dado cuenta que mientras me has estado fastidiando con ocurrentes desaires para hacerme renunciar a la obligación de demostrar a la pija de Amelia— que antes está Dios que todos los Santos. Y mira que has intentado sacarme del lugar donde había decido dejar los cachirulos durante el tiempo que dure montar la tienda y organizar el resto de las cosas, para cuando nos apetezca descansar en la intimidad, no tengamos de qué preocuparnos de organizar lo que está mal.

			—Ahora si no te importa, vamos a mantener una charla corta, pero sensata para dilucidar si estás preparada para mantener relaciones íntimas como yo lo desearía con toda mi alma, para entregarte las llaves de mi decencia y honor, que aunque no te lo creas, son valores impolutos hasta la presente por lo codiciados que han sido y seguirán siendo a pesar del seguimiento espectacular de jóvenes decididas a ofrecerme su tesoro más valioso en términos inmaculados, sin que les importara los resultados o las consecuencias de que pudieran derivar en embarazos no deseados.

			— Sin embargo, me abstengo o me reprimo como lo voy a hacer esta noche contigo, para perseverar mi auténtica dignidad hasta cumplir con lo prometido a mis padres y educadores de acceder a la universidad, cumpliendo la consigna de sacar la licenciatura de analista de gestión, para después de tener medios que me garanticen la independencia con el salario de mi trabajo…entonces te pediré que te cases conmigo en esta peculiar playa.

			— Por lo tanto, comprenderás que no te rechazaría hacer el amor si tú me lo propusieras; puesto que no es cuestión de simplificar lo beneficioso de lo infructuoso para oponerme a satisfacernos mutuamente, si entramos en la dinámica de los besuqueos y de los tocamientos a donde no debemos llegar, por prudencia y desconfianza de que no seamos capaces de dar marcha atrás. —De cualquier forma, el trato será diferente por mi parte… por la tuya puedes pedir el oro y el moro tan frecuente en jóvenes de dieciséis años, cuando la testosterona se os alborota en los genitales. Pero lo tengo claro, que contra el vicio de pedir, está la virtud de no dar.

			— ¡Aleluya! Dios está presente de lo que acabo de confirmar y se llevará a cabo aunque me cueste distanciarme de ti por un rato, después regresarás al redil cuando comprendas que el honor y la decencia están por encima de lo chabacano, la desidia y la sinvergüencería por encima de todos los vicios mundanos.

			—¡Vaya! al parecer no te ha hecho mucha gracia hablar del tema que vamos a dilucidar antes de bañarnos, para responsabilizarme de tu decencia y honor después de saber si actúo como amigo o como novio.

			—No lo sé, así en frío y en tan poco tiempo…cómo voy a suponer que me vas a pedir hacer cosas deshonestas; cuando ni tan siquiera te has desnudado como lo han hecho los cuatro bañistas de la playa, si les consideramos jóvenes como nosotros; puesto que venimos buscando sitios donde toparse con algún conocido es casi imposible. Aunque el hecho en sí tiene la importancia que se le quiera dar…puesto que dependerá de cómo quede satisfecha.

			—De cualquier forma, por lo visto, según oídas… intimar, no es aquí te pillo y “zas” el gatillazo por no usar otros términos más vastos como en los jolgorios, cuando el alcohol hace perder la razón de hablar educadamente. Para eso están los términos que se emplean para hacer resurgir los deseos de fundirse los besos y abrazos hasta que por sí solito llega el acceso a entenderse con solo mirarse a la cara, de que ella quiere y está dispuesta a recibir la concepción del resultado tras la preparación, para admitir la penetración sin dudar hasta copular.

			—Por lo tanto, dejemos de hacer conjeturas de cosas imprevistas que llegan por sí solas y cuando se presentan, no hay fuerza humana que las detenga.

			—Me has salido respondona “chiquilla” tan solo intentaba hacerte ver que cuando se juega con fuego te puedes quemar, y no me gustaría proponerte cosas que si las aceptas… hazlo con las máximas garantías de que no te vas a arrepentir. No obstante, en el supuesto de haber hecho cosas que teniendo la duda de aceptar o rechazar, no hubieras seguido adelante con ellas hasta que tuvieras la completa seguridad de aceptar la propuesta de amor más exuberante de las supuestamente recibidas por tu Príncipe Azul, no me incomodaría contigo por defender tu honor.

			—Mira chico, el último que ponga los pies en el agua se hará responsable de lo que suceda esta noche dentro o fuera de la tienda de campaña, sin reproches ni aspavientos que nos hace retrotraernos al punto donde comenzó el sueño fantasioso incitador a ocuparnos de hacer cositas en los sitios que hasta la presente, siguen estando impolutos.

			—Estoy de acuerdo, y sin más, se fueron corriendo a zambullirse donde rompen las olas de marea alta; puesto que no es cualquier cosa como para no dominar la situación.

			—Amelia más precavida se quedó rezagada a varios metros de distancia de Emilio por miedo a la resaca del oleaje de tres o cuatro metros de altura, quizá más por la fuerza de cómo rompían las olas en las rocas del acantilado.

			—¡Emilio!…Emilio…dónde estás que no te veo…no te hagas el gracioso con las bromas de siempre… ya estás con las probaturas de ¡ajá o de acá!, intentando probar a ver el tiempo que aguantas bajo el agua sin respirar como otras veces, y yo esperando a ver si asomas la cabeza por encima de las olas…ingenua de mí, no escarmiento ni aunque me las hagas pasar canutas como tantas veces lo has hecho, sufriendo por si te hubiera pasado algo grave y después asomas la cabeza de debajo del agua como los delfines saltando por encima de las olas.

			—Algún día voy a prescindir de ti por gilipuertas, ya te enterarás de lo que vale un peine cuando obedezca las consignas de otros chicos dispuestos a ofrecerme su amistad, sin obcecarse en consternar de inquietud y desazón con las ganas de disfrutar de una tarde completa de felicidad contigo, sin hacerme ninguna travesura como las estás haciendo esta noche… Venga asoma la cabeza (hombre de Dios) para quitarme la pesadilla que me está atormentando como si se derrumbara el castillo de naipes que me fascina cuando sueño en el día de nuestra boda, vestida de blanco con abundante cola suspendida del suelo por las damas de honor (mis primas) no sé cuánto tiempo llevas sumergido, pero me parece un eternidad…otra en mi lugar ya te debería haber enviado a la puñetera mierda por imprudente.

			—Pero pasaron seis…ocho…diez minutos y Emilio no aparecía por ninguna parte… ¡Por Dios! A este chico le ha pasado algo y con solo pensar en ello, me estoy poniendo histérica y comencé a gritar ¡auxilio! ¡Auxilio! forasteros ¡ayuda!...mi novio Emilio ha desaparecido entre las olas como si se le hubiera tragado el mar.

			 A los gritos y exclamaciones de angustia, acudieron los únicos bañistas que había en la playa con el afán de rescatar al joven chaval del fondo de las aguas, lo que les supuso bastante riesgo y esfuerzo para conseguir la gran hazaña de salvar la vida del joven Emilio.

			—De inmediato se lanzaron en su busca los cuatro bañistas con el mismo riesgo de sufrir un golpe de mar como al parecer le ha sucedido al imbécil de mi novio Emilio.

			—¡Amelia! Consternada de dolor, veía cómo le prestaban los primeros auxilios sin que su amigo diera señales de volver a recuperarse del síncope que le produjo estar en el fondo del mar diez o doce minutos. Pero las prácticas de salvar vidas de uno de los bañistas, tras ser rescatado del fondo del mar, le condujeron a devolver la estabilidad en sus constantes vitales, mediante ejercicios de entrenamiento muy bien definidos con el boca a boca y apretando fuerte con las palmas de la mano en el esternón.

			—Después de estar un rato echando fuera el agua que había tragado, le aconsejaron que se fuera a la tienda para recuperarse del soponcio sufrido en los minutos de paralización de su organismo con la amabilidad de jóvenes educados y respetuosos con los seres humanos.

			—Muchas gracias por salvar la vida al incauto de mí novio…No sé como agradeceros el grandísimo favor que nos habéis hecho; puesto que de no haber intervenido tan rápido como pudisteis hacerlo, o si hubiera estado sola, ahora estaría el pobrecillo en el fondo del mar y yo suplicando al Dios de los Cristianos para que me tragara la tierra. ¡Madre mía! cómo nos podía haber cambiado el sino de la vida de un momento a otro, cuando antes del espeluznante suceso, nos gastábamos bromas infantiles, tirándonos agua con las manos al pisar en el agua de la entrada del mar, hasta tomar la iniciativa de salir corriendo para zambullirnos donde rompen las olas con la fuerza de un tornado…De cualquier forma, no me imagino velando al tonto de mi novio, gimoteando como la joven viuda desolada, rota de dolor, esperando a sus padres y a la funeraria para llevarse el cadáver al tanatorio.

			—Mientras yo compungida de pena, tras culparme de no haber sido lo suficiente íntegra en hacer que entrara en razones, de que cuando la mar está embravecida, no es conveniente arriesgar la vida por enaltecer el ego delante de su novia, amante o esposa, da lo mismo… el mar no entiende de parentescos cuando se le desafía con tanto entusiasmo como lo hizo Emilio, sin encomendarse a los Santos de su devoción.

			—De cualquier forma, me imagino la reacción de sus padres cuando les dijera de sopetón, sin allanar el camino que les dé pie a sacar la bestia dormida en el interior de su alma…Su hijo Emilio se ha ahogado hace varias horas en la zona más peligrosa de la playa por imprudente y falta de sentido común.

			—¡Madre mía! la que me había caído encima…hubiera preferido que me tragara la tierra antes de enfrentarme a sus padres y familiares más allegados, maldiciendo a los míos por haberme engendrado, y a mí me estarían denigrando el resto de su vida como si yo hubiera tenido la culpa de que su hijo fuera un imprudente y mentecato.

			—Pues el tontaina de mi novio, después de recuperar las constantes vitales y el sentido común, se dirige a mí para decirme. Lo siento, pensé que no corría peligro meterse hasta donde rompían las olas, pero no fui lo suficiente precavido como lo fuiste tú, al decidir bañarte más cerca de la arena de la playa.

			— ¡Hay Emilio de mi vida!......Te falta sensatez y experiencia objetivamente para eludir el peligro de las cosas; de ahí que aparentas ser el bravucón del pueblo capaz de comerte el mundo sin excusas, pero si llega el peligro de improviso como hace unos minutos, no sabes que hacer para resolver la situación creada por circunstancias del destino, o porque los duendecillos malignos se han encargado de complicarte la vida como hace un rato lo han hecho, sin percatarse de que también me la podían complicar a mí si hubiera estado sola para auxiliarte…pero cuidado con abusar de esta pobre chica que calla por evitar quimeras, puede que no tardando mucho tiempo se cambien la tornas y seas tú quien me supliques…no hagas eso, haz esto otro y la respuesta será—no abuses de un corazón noble, tal vez nunca te lo vuelvan a ofrecer—y llegará el día de pagarte con la misma moneda.

			—¡Anda! que si no están los forasteros, yo desde luego, me había negado a intervenir para ayudarte a salir del fondo del mar, sin reflexionar antes de lanzarme al peligro con las garantías suficientes que me facilitara ayudarte a salir de allí, pero cómo, si me temblaban las piernas con solo ver la fuerza de las olas cuando rompían en las rocas de al lado, e incluso correría el peligro de ahogarnos los dos y vaya negocio el mío, perder mi vida por intentar salvar la tuya. Ten por seguro de que me hubiera ido andando hasta el lugar más próximo del cuartel de la Guardia Civil o de la comisaría más cercana para denunciar la tragedia…en lugar de intentar rescatarte del fondo del mar.

			—No obstante, me reservo mi opinión, aunque no puedo negar que cometí el error más grande de mi vida…de ahí que no se transformó en una tragedia porque tuve la gran ayuda de los cuatro bañistas decididos a intervenir de inmediato para sacarme del fondo del mar. Desde luego, reconozco mi culpa por imprudente y temerario, tras haber pasado por un trance demasiado peligroso; pero teniendo en cuenta las veces que me he bañado en otras playas con la mar embravecida tanto como lo estaba esta, tras decidir bañarme donde las olas rompían fuertemente en el acantilado, y nunca tuve problemas ni con las mareas, ni con la resaca. De cualquier forma, el estado físico del cuerpo humano varía de unas horas a otras, y al parecer no estaba en mi mejor momento.

			—Por supuesto que respetaré la mar embravecida a partir de este desagradable suceso, pero eso no quita hacer la valoración de los hechos tal como han sucedido, y aunque dije que me reservaba mi parecer por motivos subjetivos directos a la imprudencia de no tomar alcohol con mesura, conociendo las intenciones inamovibles de conducir la moto hasta aquí con un trago demás, y como no tuvimos ningún percance en el transcurso del camino hasta la playa, me hice el chulito bañándome donde sí lo podía haber hecho estando sobrio, pero no cercano a la embriaguez como así estaba cuando me bañé. Como dice el dicho, es bueno perder para aprender cuando se sale bien parado de la equivocación que cometí por imprudente.

			—Vaya con el niñato de tres peras al cuarto…siento decirte que me has decepcionado tras venir contigo engañada aparentando estar cuerdo delante de tus padres, familiares y amigos, y tenías una cogorza encima que no andabas a la pata coja ni dos pasos; ya me extrañaba que fueras tan condescendiente conmigo en relación con las formas de comportarte como un chico noble, piadoso, sincero y respetuoso…cuando casi siempre andas a la que salta buscando el momento idóneo para sí queda algún resquicio olvidado de proteger en la custodia de mis valores morales... aprovechas la ocasión si es la idónea donde puedas meter mano; eso sí, luego te arrepentirás de hacer cosas que no deberías haber hecho por respeto a la joven confiada de tu decencia y honor; pero a veces te puede el fenómeno seductor que fluye en tu ser como un vendaval de características similares a las de un pervertido sexual, con mucho peligro si no se te pone veto a la lujuria y al pecado. De todas formas, quien te ha visto y quién te ve arrepentido de haber hecho cosas repudiables con tus compañeros/as de clase, creyendo ser el gallito del pueblo y no eres mejor que los aduladores dedicados a la perversión de cautas jóvenes fáciles de conducir a la depravación.

			—Amelia por favor, no te hagas la ingenua después de haber pasado toda la tarde juntos cantando y bailando alrededor de la hoguera, comiendo el churrasco directamente de la barbacoa y bebiendo vino con tanta alegría como lo hacían los integrantes del grupo.

			—¿Qué has sido más comedida en los excesos de comer y beber alcohol que yo, lo reconozco… y me satisface conocer cómo cuidas las formas de comportarse ante el desmadre que ocasiona el jolgorio cuando las bebidas alcohólicas hacen estragos en las mentes vulnerables; de ahí que te aseguras no correr riesgos en las andaduras de la noche donde la oscuridad permite tontear más que de día para evitar comentarios de los mirones; pero eso no te exime de haber contribuido a participar en los escaqueos del grupo sin autorización de nuestros padres; puesto que si se terciaba la oportunidad de salir fuera de donde se nos controla, no ibas a desperdiciar la ocasión como lo has hecho en compañía de tu novio sin preocuparte de la bronca que recibirías, a consecuencia del cotilleo de los vecinos.

			—De todos modos, es muy fácil sacudirse de cargos de conciencia a toro pasado, cuando la posible tragedia se ha quedado en un susto por la intervención fortuita de los jóvenes, que supieron practicar las técnicas socorristas con más eficacia de las practicadas en los centros donde nos enseñan socorrismo, para trabajar en los veranos de socorristas en las piscinas o en las playas. No sé de dónde puede ser esta gente con pinta de garrulos, si no conocemos cómo manifiestan sus dotes profesionales en las técnicas de cualquier oficio en beneficio de quien recibe las ayudas como lo han hecho conmigo, sin que les importe dejarse la piel con personas desconocidas como en esta ocasión, cuando el riesgo o peligro que corrían pudiera haber sido inasumible para vencerle.

			De cualquier forma, hay que reconocer sus méritos tras entrar dentro del mar sin que les preocupen las repercusiones en las que transcendería, si no hubieran sido capaces de vencer a las fuertes olas de cuatro o cinco metros de altura, golpeando en las rocas del espigón con el eslogan mortal, si alguien tan tonto como tú decide desafiar a la mar para conocer si es tan fiero el león como le pintan.

			—¿Te parece bien que nos acerquemos a donde están los salvadores de tu vida para conocernos mejor? Le sugiere la idea Amelia a su novio Emilio, tras proponerle de una santa vez… que intentara calmar el estado de nervios que le causó ver cómo había desaparecido el flamante Casanova de su lado, sin saber a donde había ido a parar; aunque lo imaginable para quien estuvo cerca de seguir sus pasos a donde la resaca se ocupó de arrastrar su cuerpo hasta el fondo del mar; pero intuí durante unos trágicos segundos antes de precipitarme por el abismo, de que debería dar marcha atrás como así lo hice para evitar permanecer en el fondo del mar como tú (adulador de corazones compungidos). Pues me salvé de ir tras él de chiripa, creyendo que lo hacía para animarme a seguir sus pasos como una broma más de las que nos hacemos a menudo. De todas formas, considerando la falta de preparación en defenderme de las acometidas de las olas, hubiera sido un suicidio; precisamente porque se necesita conocer la experiencia del pescador o marinero, y ninguno de los dos estábamos preparados para solucionar emergencias de características similares.

			—De cualquier forma, estamos obligados a entendernos con ellos por el favor que nos han hecho, a ti por salvarte la vida y a mí por quitarme de encima una tonelada de peso, que de no haber podido salvarte, tal vez me hubiera convenido ir detrás de ti al fondo del mar para alimento de los peces… le propone Amelia con exigencias a su novio por el desapego de Emilio en arrimarse a los superhéroes desconocidos para contactar con ellos, sin saber cómo iban a ser recibidos cuando se acercaran a sus tiendas cercanas a la nuestra.

			—Si somos inoportunos, acercándonos sin anunciar nuestra presencia y les interrumpimos de hacer sus quehaceres rutinarios, quizá tengamos alguna trifulca con ellos por impertinentes. No obstante, lo voy a intentar desde aquí… ¡Chicos!, les habla el joven Emilio con ganas de entablar una conversación con vosotros si la admitís, para daros las gracias por socorrerme de una defunción segura sin vuestra ayuda. De todas maneras, nos gustaría conocer de dónde sois, aunque por la pinta que tenéis, no me siento capacitado para situaros con ninguna raza del planeta Tierra.

			—Al contrario, os agradecemos vuestra cortesía cuando se trata de ampliar los lazos de amistad con jóvenes desconocidos para ampliar los conocimientos vuestros con los nuestros, aunque en realidad ya habíamos decidido ir en busca vuestra para invitaros a pasar una temporada con nuestra gente a millones de km. de aquí. Pero antes preferimos conocer los dogmas de vuestra fe, donde cabría todo lo relacionado con las costumbres, hábitos, prácticas, rutinas, mañas, manías, tradiciones etc., en las zonas que nos fueron asignadas por el consejo de miembros de nuestro gobierno, donde se nos prohíbe enfrentarnos a los residentes de los Estados que vamos a visitar, aunque traten de expulsarnos por la fuerza o usando vocabularios dedicados al insulto, animadversión y pillaje…de todas formas nos acostumbraremos al desafecto de las personas con que tratemos, tras hacernos los desentendidos como si no fueran los insultos con nosotros para seguir adelante con nuestros proyectos. De ahí que transcurridos décadas o siglos, ya veremos quién ha ganado la puesta de ocupar el lugar que no merecéis, ni sois dignos de ocupar por avaros, codiciosos, mezquinos, ruines, miserables, rácanos etc., lo tenemos muy presente —lo de hacer bien y no miréis a quien.

			—Nos vamos a presentar: yo soy Cayo, Cata, Panti y Alcaparra, encantados de conoceros a pesar de cierto desdén de tu prometido contra nosotros, en lugar de sentirse agradecido por salvar su vida cuando nadie daba un centavo por él. Considerando que hablamos varias lenguas del Planeta Tierra, entre ellas también sé chapurrear el castellano lo suficiente para contrastar opiniones que resulten convincentes. Somos fieles a los preceptos que juramos ante la Sagrada Biblia al incorporarnos al mundo de las ciencias ocultas, y recibimos el nombre genérico de “Machote” muy orgullosos de escuchar a los detractores con poco auge en su don de gentes con las personas que hemos tratado hasta ahora.

			—Entonces sois extraterrestres o fingís ser para conseguir la popularidad a costa del favor que nos habéis hecho. Pues no es justo, yo en vuestro lugar estaría satisfecho por hacer un gran favor a una pareja de jóvenes, que vinieron a pasar la noche de San Juan para ver salir al sol y comprobar si la versión de quién le ha visto salir otros años es cierta, o es otra de las muchas anécdotas que se cuentan para distraer a los chavales de corta edad, cuando los padres están cansados de aguantar sus travesuras en sus casas, particularmente en los inviernos por el frío, la lluvia y la nieve confinados sin poder salir de casa después de la llegada del colegio.  

			—Desde luego, si llamáis extraterrestres a los individuos que no son del Planeta Tierra muy lejos de donde sois vosotros (sí lo somos) pero cómo distinguís a un extraterrestre de un individuo que llega con intención de hacer negocios en un mercado de productos todavía sin definir por nuestra parte; cuando los medios que usamos para la convención científica o del transporte estamos a años luz de los vuestros. Pues figuraos que os dijera “así como quien tira la piedra y esconde la mano” dejando caer un monólogo ilustrado de que la órbita de dónde venimos está todavía virgen…de ahí que si estáis puestos en historia científica lo podéis comparar con las tierras africanas de hace ciento de miles de años, donde los pocos sobreviviente andaban kilómetros y kilómetros diarios sin encontrarse con ningún ser humano; pero su fortaleza física, su tesón y sus ganas de conocer otras tierras con perspectivas mejores de las que tenían donde vivían, les hizo seguir adelante hasta encontrar paraísos con variedad de árboles frutales, ríos donde pescar y tierras cultivables para sembrar alimentos de consumo, como maíz, caña de azúcar, hortalizas, cereales etc.

			— Por ello, no vamos a entrar en dar al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios como se suele decir cuando se hacen comparaciones con el juicio de Salomón, pero sí os conviene saber que no estamos solos en el Planeta Tierra, y hemos venido para ayudaros cuando los desastres de la naturaleza acaben con muchas de las zonas donde hasta la presente han sido y siguen siendo muy fértiles en agricultura, ganadería, turismo y carga y descarga de mercancías en los puertos de las costas mediterráneas, o en otras zonas donde se usa el ferrocarril para transporte o en las flotas de camiones dedicados exclusivamente para esos menesteres.

			—De cualquier forma, siguen siendo muy reacios los gobiernos de los importantes Países del Planeta Tierra con el cambio climático, sus causas y consecuencias; puesto que la devastación de terrenos cercanos a los mares y océanos, se ve como se les va engullendo año tras año; como del mismo modo la desertificación de los terrenos cultivables se reduce disminuyendo ostensiblemente sus dimensiones por las sequías u otras causas como las erupciones volcánicas, inundaciones, sequías o despoblaciones en las zonas rústicas del campo que emigran los jóvenes a las ciudades obligados como consecuencia de la falta de medios para garantizar la supervivencia absoluta de lo más elemental de sus sueños, cuando superan la edad de la adolescencia, cuyo objetivo es la de ocuparse de formar una familia inmiscuyendo los hijos con suficiente seguridad en el trabajo, para criar, educar y proteger hasta la mayoría de edad, y después ayudar a que se formen profesionalmente en los oficios con objetividad para sacar adelante a su familia como así lo indica la propia naturaleza dinámica.

			—Pero en otras ocasiones, lo de la desertización es debido a la acción del hombre por la mala utilización y empleo de las tierras, tras excederse en el uso de fertilizantes, urbanizaciones desmesuradas y la desprotección de terrenos forestales en los bosques donde la biodiversidad de las especies se las daña severamente—Luego entonces digamos que es la gran mentira de la industria maderera que explota los bosques del Ártico— Todo este desmadre de enriquecimiento a costa de destruir el medio ambiental de la atmósfera, será fetal para la mayoría de los habitantes del Planeta Tierra, sino se plantean los gobiernos de todo el mundo modificar la ley de las industrias madereras para que talen solo en función de la repoblación.

			—Lo más demencial es, que aun teniendo conocimiento de ello, os quedáis quietos como si no fuera con vosotros. De cualquier forma, quien tiene poder y dinero, ya se buscará el modo de salir ileso de las trágicas consecuencias conducidas a la destrucción de millones de habitantes establecidos en las zonas donde las desertización se hará irreversible, avanzando pausadamente hacia la desertificación de pueblos y ciudades importantes, que ven la imposibilidad de subsistir por la falta de lluvias para abastecer a los pantanos o la necesidad de no dejar morir a las praderas, o que el campo sembrado en la sementera pueda desarrollar sus frutos en la época de su recolección. Aún así, viendo venir la devastación de los elementos primordiales para la subsistencia, el gobierno no se inmuta, pensando más en el activo de las encuestas de su partido político, que en poner todos los medios a su alcance para retrasar la hecatombe hasta ver como se soluciona el cambio climático.

			—Amelia se embelesa escuchando al dirigente del grupo con tanta pasión imaginaría como cuando estaba en el cine viendo una película de ficción.

			—No obstante, enseguida reaccionó sobre la apocalipsis bien argumentada con elementos sostenibles relacionados con el cambio climático en auge, durante las tertulias de las televisiones, prensa y otros medios de comunicación; pero las advertencias de los técnicos en la materia no están surgiendo el efecto necesario por parte de los gobernantes. Ellos se adhieren a la causa cuando les reúnen en los congresos los pioneros en dar las señales de alerta; puesto que como no tomen medidas de inmediato, sufrirán las consecuencias los más sensibles física y económicamente, o quien viva en las zonas donde la desertización se acentúe demasiado rápido, como para dar tiempo a establecerse en otro lugar con menos peligro de sufrir las devastaciones del cambio climático.

			—De todas formas, seamos ecuánimes con la rectitud del futuro problema que se os avecina, sin que vuestros gobernantes mueven los hilos para atajar. ¡Ahora bien! sí que nos complacería que asuman la parte que les corresponde de comprometeros a no divulgar las charlas de un relator como lo es el caballero ¡Cayo!, siempre dispuesto a asesorar de los futuros proyectos convalidados con los jerarcas de su Órbita, en particular a los poderosos financieros, terratenientes y gobiernos de la alta alcurnia del Planeta Tierra…para que con su experiencia en intervenciones locuaces de asuntos tan delicados como la desertización, se consiga aplazar todo el tiempo que se pueda en las tierras fértiles, donde probablemente están avanzando los terrenos áridos como consecuencia del cambio climático …como también sería beneficioso que se prohibiera los abusos de construir urbanizaciones en zonas muy prósperas en los cultivos para enriquecerse los promotores, políticos y sus intermediarios.

			—No sé si estaréis de acuerdo que a partir de comprometernos a no divulgar los asuntos tratados en el simposio o reunión, donde yo tuve el gusto de facilitaros cierta información de los incipientes secretos de nuestro tratado con los portavoces de los gobiernos más importantes del Planeta Tierra, tras hacer hincapié para que seamos reconocidos con la denominación “Guarida Desértica”, con el propósito de hacer bien y no mires a quién del género humano, con objeto de demostrar que no solo de pan vive el ser humano de vuestro Planeta, también está obligado a saber por iniciativa propia cuando las gentes viciadas en enriquecerse denigran contra la naturaleza, para inducir a los valores de solidaridad y respeto a todos los elementos que se generan o bien por la mano del hombre o los fenómenos meteorológicos les ayudan a desarrollarse.

			—Por lo expuesto, y va por ti Emilio al considerarte un caballero joven, intrépido al menos lo has demostrado no hace ni tan siquiera una hora, cuando decidiste bañarte donde rompían las olas con más fuerza, sin precaver el peligro que asumirías para ponerte a salvo. Te propongo que te unas a la expedición de voluntarios para tramitar expedientes de aquellas personas con suficiente autonomía que estén decididas a unirse a los nuevos ensayos programados por los baluartes con más poder de nuestra Órbita……de momento no doy nombres por respeto a la confidencialidad de ambos.

			—Por nuestra parte aceptamos los retos que proceden de inteligencia, maña, destreza y solidaridad de “Cayo” salvador de mi amigo Emilio por su extraordinaria formación en el salvamento marítimo. También nos puede la curiosidad de conocer la gruta subterránea donde pensáis refugiaros con todo el avituallamiento que os permita el grupo de individuos de otras naciones o pueblos para sobrevivir dignamente.

			—Emilio más observador se hizo el desentendido como quien está pensando en otra cosa diferente de la hablada, pero estaba al plato y al contenido del menú respondiendo a la propuesta de “Cayo” fuera de lugar, para no molestar al responsable de salvar su vida… puesto que se necesita estómago cargado de desagrado para decir descaradamente que no cuente con él, ni para ayudarles a protegerse de las malditas alimañas embriagadas de estupor maligno a estas horas de la madrugada.

			—Querida Amelia… no por mucho madrugar amanece más temprano, de ahí que decidimos venir a pasar la noche libres de gamberros mirones y según tus obcecaciones disuasorias, pretendes pasar la noche encerrada en una cueva subterránea, sin prevenir antes de curar las animadversiones supuestamente embelecas de encono con muchas probabilidades de secuestrarnos por ilusos, aun suponiendo de que no sea cierto tal desatino por la forma suspicaz de entender la cosas a mi manera…según mi punto de vista, no se puede ser tan confiados con la gente como lo eres tú. De todas formas, ya habrá tiempo de conceder el beneficio de la duda, si seguimos manejando la situación a nuestro antojo.

			—Yo desde luego, no me rindo a la evidencia tan fácilmente hasta que averigüe del pie que cojea cada individuo, y mucho menos cuando nos conocemos por el incidente surgido de la imprudencia mía de nadar contra corriente cuando no se tiene el adiestramiento necesario para vencer las fuerzas de las olas. Por esa razón, aun teniendo en cuenta la buena disposición de entrar en el agua para salvar mi vida, pudiera ser que sus ideas vayan encaminadas a difundir sus afectos hacia nosotros, para cuando nos confiemos de su bondad infinita, nos sorprendan con la imposición de secuestrarnos.

			—Por ello, te suplico que desistas de semejante majadería si quieres seguir siendo mi novia, o tal vez, haga de hermano mayor si no obedeces mis indicaciones de regresar a la tienda antes de contar diez.

			—Amelia se quedó sorprendida del despotismo con el que había respondido Emilio, tras escuchar hablar con sintonía amigable con el jefe de la banda, convencida y decidida a fisgonear el fondo de la cueva subterránea, sin precaver hasta donde estaba el punto de cordura del que tantas veces se vanagloriaba delante de sus compañeras, para dejar mi carácter intrépido por los suelos.

			—No voy a responder con el mismo encono que has utilizado conmigo para corregir la idea de avanzar demasiado de prisa en las relaciones amistosas con el grupo “Guarida del Desierto”…Tal vez tengas razón de apresurarnos a cometer estupideces antes de contar diez como hicimos comentarios de este tema en los primeros párrafos del comienzo de la novela; pero tampoco era necesario sacar de quicio las cosas como si estuviera a tu cargo para recibir órdenes. De cualquier forma, no vuelvas a imponer autoridad sobre mí como si fuera de tu propiedad, porque conocerás el monstruo de mi interior furioso dispuesto a dejar plantado al místico de Emilio delante de quien te has excedido en modales, respeto y educación.

			Lo tendré en cuenta para la próxima ocasión, pero ahora sin escuchar más preámbulos a favor o en contra de mis opiniones, te vienes conmigo a la tienda para pasar el resto de la noche contando estrellas fugaces, y si te apetece hablar del tema en cuestión, lo haremos con sosiego, respetando la idiosincrasia de cada uno. Ya que por lo visto, no ha quedado lo suficiente claro como para fiarse el uno del otro, en virtud de cómo te has excedido en boicotear las condiciones expuestas con prudencia y respeto hacia ti, mediante el rifirrafe vigoroso reconducido a fastidiarnos la ilusión de pasar la noche de San Juan, visionando las estrellas fugaces tumbados en la arena boca arriba, disfrutando de las maravillas que se pueden contemplar cuando la mente está en paz con su conciencia o en su sano juicio; usando argumentos refractarios culpables de incitar al despotismo sectario por cosas relativamente inocuas o injustificables, cuya orientación se debilita para ponerse en contacto con los miles de fenómenos circulando por el universo sin conectar los unos con los otros.

			Gracias a Dios por el bien de las humanidades de todos los mundos para no desaparecer en cuestión de segundos; de cualquier forma, la mayoría de las mentes de los habitantes del Planeta Tierra se han quedado obsoletas o quizá inocuas, suponiendo aún las ventajas que nos aportaría conocer el significado de cada una de las estrellas para estudiarlas, y al mismo tiempo aprovechar la magnitud vectorial que redundaría en energías renovables, cuya utilidad la aprovecharemos para confortar el hábitat por donde nos movemos con naturalidad.

			—De todas las formas, esta vez te has pasado de la raya haciendo conjeturas sobre los dos sin consultar conmigo; puesto que según tú, no eres la esclava de nadie como para obligar a renunciar a lo convenido con esos perroflautas llegados de otros Países, sin percatarnos de que podrían ser invasores para que cuando reúnan el ejército con capacidad suficiente para vencernos, se apropien de todos los bienes y servicios de nuestro mundo, dejándonos en la miseria.

			— De cualquier forma, si tan entusiasmada estás de conocer más a fondo a estos personajillos de otras razas, puedes recurrir a ellos después de mantener un coloquio serio y distendido sobre las pautas a seguir por mi parte, difícilmente entendible por la tuya. Yo desde luego, no quiero compartir a la chica de mis sueños con nadie, como me supongo que tú no querrás compartir al amor de tu vida con ninguna mujer, aunque sea la reina de Saba.

			—Pero qué tonterías estás diciendo, yo solo pretendía sacar información de su procedencia con otros medios más sofisticados, de donde podamos valernos de astucia e imaginación para dilucidar las razones humanitarias de las que tanto alardean. Desde luego, si nos pasamos la noche contando estrellas fugaces y mañana después de ver salir el sol con matices “revoloteando” virtualmente—nos marchamos echando leches a nuestros domicilios para evitar sospechas fundadas de mi madre justificadamente, por parte de la tuya según se contaba antiguamente de los padres que solo tenían hijos…de cómo se vanagloriaba la madre de uno de ellos delante de sus vecinas con hijas, diciendo estupideces como qué (suelto los potros a la calle y que recojan……..) Qué insolencia Dios mío de esa madre que no valora el pudor y la decencia de las hijas de esas madres preocupadas por el riesgo que corren sus hijas, cuando los valores éticos y morales se abandonan por los de la indecencia y la inmoralidad.

			Entonces digo yo, de que nos servirá estar liberados de mirones durante toda la noche, para hacer lo que nos diera la gana con nuestra decencia y honor, que previsiblemente según mi criterio estarías sujeto a la disciplina de la chica que no se dejaría sobornar por nadie, y mucho menos por un desaprensivo incapaz de tomar decisiones serias por su cuenta. Por ello, prefiero conocer en realidad la magnitud de los proyectos de esos perroflautas como tú los llamas en beneficio de los habitantes del Planeta Tierra, que besuquearnos con un intrépido Casanova, solo por conocer las previas de ese algo que está por descubrir y tú no serás el afortunado de ser el descubridor de la joya que con tanto prestigio la conservo intacta.

			—Pero vamos a ver, “cabeza chorlito”…deja de involucrarte en los asuntos de los demás, para centrarte en disfrutar de una noche gloriosa, que posiblemente no habrá más en nuestra edad de pubertad, porque cuando sepan nuestros padres dónde hemos pasado la noche, nos van a espiar hasta en la salida del instituto para no dejar espacios que vulneren las normas estrictas relacionadas con la decencia y el honor.

			—Y qué pensabas hacer…además de besarnos con inmunidad absoluta por haber hecho hincapié en desobedecer las normas estrictas de nuestros padres para liberarnos de mirones, y contar estrellas fugaces hasta que el sueño se ocupe de dormirnos juntitos como si fuéramos angelitos… entrar en la disyuntiva que nos permitiera copular sin que ninguno de los dos se opusiera a perder la decencia y el honor por unos minutos de placer. De la misma manera que llegué a la cala o playa impoluta, saldré de ella tan virgen como la Virgen María Inmaculada. Así que los planes de apuntar en tu dietario otra pánfila más que se ha dejado seducir por el Casanova del pueblo, no te dará resultado por esta vez. Dicho lo cual, si hemos desperdiciado la ocasión de conocer los aposentos subterráneos de los perroflautas como los has denominado en el rifirrafe que mantuvimos en presencia suya…hagamos una excepción en la sintonización con sus caracteres, ahora que tenemos la oportunidad de disfrutar de su estilo de vida, si no son rencorosos y aceptan disculparnos por abusar de su desprotección en zonas muy próximas a nuestro pueblo.

			—Por lo visto, contigo no vale razonar sobre cómo llegar hasta el punto de partida, sin vulnerar el código ético y moral que sigues manteniendo por tozudez, cuando sabes por iniciativa de otras compañeras de estudios del instituto, que han preferido la opción de quedar exentas de los dones tan valorados por los misterios del cristianismo, y si ellas no lo hubieran dicho, nadie hubiera sabido de que habían perdido la virginidad.

			—¡En esas estamos todavía! intentando sacar provecho de situaciones de desprotección como lo estoy ahora, desvalida sin que te preocupe sacar de apuros a tu chica, puesto que solo pretendes darte el capricho de pasar la noche de San Juan en la cala del cabo de Palos, disfrutando de los elementos que forman parte del sistema meteorológico, y te incomodas conmigo por prestar más atención con lo anunciado por el tal “Cayo”, que con las propuestas de intimar a cielo raso sin que te ruborice pensar de que nos pueden estar viendo los querubines transformados en estrellas fugaces, e incluso hasta nos pueden fotografiar desde las naves o platillos volantes haciendo de espías para entregar a los científicos de su Órbita y ganarse privilegios o ascensos bien remunerados, si consiguen sacar adelante sus proyectos imaginarios todavía, si no insistimos con listeza en sonsacar aquello que tienen pensado hacer en beneficio de la humanidad territorial.

			—De todas formas “quien se pica ajos come”. Yo por mi parte me sigo reiterando en lo expuesto por el grupo de perroflautas para aceptar sin temor al riesgo. Me parece y lo asumo con rigor, de que es la única forma de desenmascarar sus intrépidas condiciones; yendo al lugar donde conviven el resto de individuos protegidos de todos los fenómenos atmosféricos y de las bacterias contagiosas de enfermedades difíciles de diagnosticar; aunque intuyo que son personas tan normales como lo somos nosotros por el aspecto físico y la forma de entablar amistades con desconocidos como lo han hecho conmigo… si les hubiera tendido la mano para concretar si son compatibles los caracteres de ellos con los nuestros.

			—Emilio mohíno sin recorrido para poder responder al relato tan subjetivo de Amelia, que se mantuvo supeditado a los compromisos convalidados por su chica con los nuevos inquilinos de la playa. Pero antes de acercarse a donde estaban para utilizar los medios necesarios hasta sus guaridas subterráneas, se puso capcioso con la chica, intentando aparentar que estaba de acuerdo con el contenido del convenio convalidado con el grupo de perroflautas; pero en realidad no lo estaba del todo, haciéndose el tonto cuando le convenía para observar al relator “Cayo” en los temas cuantitativos de los beneficios obtenidos en su Órbita, desde que comenzaron a explotar el terreno tan abrupto como las zonas áridas de los territorios de algunas zonas de las regiones de España.

			—De cualquier forma, había muchos temas pendientes de verificar antes de dar el salto al navío marítimo no muy lejos de donde se encontraba el resto del grupo esperando la llegada de cuatro jóvenes alistados por el coordinador de dirigir los destinos a mundos desconocidos todavía sin saber a dónde aterrizar para establecerse.

			—¡Oye! Amelia, tú que le caes bien al grupo, ¿Por qué no les preguntas cuántos días llevan establecidos en la cala de Palos?

			—Y por qué no se lo preguntas tú adecuadamente para ir apaciguando los resquemores que provocaste con el trato arbitrario desde la interrupción en sus relatos por el simple hecho de llevar la contraria. De todas formas, el hecho en sí tiene la importancia que se la quiera dar y por mi parte no existe contrariedad de que nos necesitamos mutuamente, pero por parte de ellos, lo tendrás que averiguar tú sí están dispuestos a pasar por alto los incisos exabruptos producidos por ti sin venir a cuento; pero como es lógico, quien siembra vientos recoge tempestades y si no tratas de disuadir los arrebatos amigablemente, vas a perder la poca credibilidad que te queda con ellos y conmigo. Por lo visto prefieres hundirte en el más ruin descrédito producido por la poca sensibilidad de tu instinto personal, a sacar pecho como un chaval entusiasmado de poder compartir ideas, opiniones, proyectos y todo aquello que esté relacionado con investigar el modus operandi de estos jóvenes desconocidos.

			—¡Ya! de momento no lo contemplo, aunque hasta cierto punto tienes cierta sintonía con la de ellos que me hace sentirme desplazado, cuando debería ser al revés según el eslogan jerarquizado del varón. Sin embargo, me siento fastidiado por evidenciar cierta desazón en la forma de ningunearnos con mucha delicadeza para ser sus prisioneros, si aceptamos seguir sus retóricas teorías basadas en un mar de confusiones…lo que me induce a pensar que pronto estaremos supeditados a sus órdenes, y para eso, se necesitan otras cualidades distinguidas que sobrepasan mis conocimientos en la táctica de plantar cara a los inconvenientes muy susceptibles en tiempos de rebrotes de una crisis relaciona con la ética y la moral. Es mi opinión después de centrarme en el tema durante las horas de descanso sin pegar ojo, mientras tú has dormido como los lirones hasta que te he despertado cuando amanecía para ver salir el sol. Alguien me dice desde fuera de aquí con la argucia de un experto en estos sufragios, que nos están tendiendo una trampa para secuestrarnos cuando estemos supeditados a las normas establecidas en las cavernas donde se hospedan los dirigentes de la “Guarida Desértica”. Ese es mi punto de vista después de haber hecho examen de conciencia durante más de tres horas, atando cabos sueltos sobre las charlas que mantuvimos con “Cayo”, hablando de la Órbita que gira alrededor de la tierra con mucho futuro si se consolidan los proyectos presentados en las Cortes Generales de los Países más importantes del mundo, para ser estudiados con generosidad por los expertos que contribuyen a manifestar sus quejas de cómo es la gente en el Planeta Tierra, a su preceptor el Arcángel Raziel encomendado mediante poderes notariales por Cristo hijo de Dios.

			—Ya me contarás qué sentido tiene adecuar la tierra del Nuevo Planeta al medio de vida para cuando se habite de gentes convencidas de que es conveniente mantener dos nacionalidades por si los dirigentes del Planeta Tierra se empeñan los responsables de mantener la paz, en provocar la tercera guerra mundial o en cualquier época venidera le da por chocar una meteorito de grandes dimensione con la tierra, o tal vez, se elabore sin saber cómo o porqué la epidemia más mortífera de todos los tiempos que mate al 50% de la población, y el resto si no huyen de las zonas donde sigue infectado el aire y las cosas que son indispensables para sobrevivir, morirán como las plagas de insectos con insecticidas.
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